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francs

L'intérêt üe ia Justice et de [a Paix
ai-dessüs k tout

Si, au lieu de nous inspirer de ia réailté pour aussi sévère qu'elié
soit, nîus avions cherolié a ia déguiser avec les arguments les plus
dociles à la flatterie du pouvoir, nous aurions pu rallier ie maigre
chœur de ceux (tul ont longuement répété des manifestations de con-
fiance et multiplié les applaudissements pour écarter de son devoir
le président du conseil ¿"s ministres républicain a son arrivée eh
France.

Mais nous devons suivre à nouveau la trajectoire que les faits
nous signalent d'une façon évidente et avec la précision des opérations
arithmétiques qui tant de fois se sont produites au cours de l'assemblée
qui vient de se terminer à'New-YorIt.

S'il est vrai qu'elle a rendu une sentence rigoureuse contre le régi-
me franquiste, il n'en est pas moins vrai que les membres et leurs mul-
tiples combfnaisons n'ont pas montré «le plus petite indice que M- Giral
et son gouvernement aient çtitenu les résultats indispensables pour
s'attribuer l'autorité ide la représentation authentique de l'Espagne dans
des entités constituantes avec qui on puisse établir des relations avec
Jes autres Etats souverains qui sont les juges Je notre procès.
Qu'est-ce qu'elles peuvent signifier en rapport avec les honneurs affé-
ou moins en rapport avec les capitaux de notre budget de dépenses?
Qu'est?ce qi:'el!es peuvent signifier en rapport avec les honneurs affé-
'«nts aux tiautes charges, en proportion trop inégale des responsabilités,
pareill:s à des évêchés « in partibus Infideliunf » en face de quatre
upivers d£v nt lesquels Ig gouvernement républicain semble noyé? '

Nous voudrions qu'un sens de discrétion exquise évite que soient
anal>ysés les fondements ou ce à quoi pourrait obéir ce^tte surprise de
r»*' de gens qui était la suspicion de ia plupart-

Nous acceptons les faits en recueillant leurs enseignements, sûrs
que no -i sommes qu'ils comprendront aussi bien des formes théoriques
que pratiques dans un avenir immédiat, et que si notre procès manque
de s'y conformer, il peut être sujet à, des vices de {{octrine etf de for-
ma'i"!.

En aucune façon nous ne nous ¡P»' mettrons d'attribuer au chef du
gouvernementc revenu des Etats-Unis, l'intention d'esquiver le devoir
de posrr la question de confiance. N^us, croyons donc que, dans la
crise, les phases qui interprètent l'esprit de la démocratie «t de l'inté-
rêt national, seront posées avec bonheur et avec largeur de vues.

Nous sommes certains que si, à la date de la déclaration des Na-
; lions Unies sur l'Espagne, le gouvernement opposé à Franco avait été

différent — et nous disons cela sans sous-estimer M., Giral, mais
en surestimant justement la vérité, s'il n'avait pas amené la majorité
de voix à sa reconnaissance, il aurait obtenu les appuis qui, en ces
Jours de désarroi auraient montré la valeur de la confiance nationale
«omme index de celle de l'extérieur, faute de quoi, notre problème
permettra des ajournements et des solutions indéfinies.

A présent quoique nous soyons conscients des plus grandes difficul-
tés pour que notre expression pénètre au delà des Pyrénées à la recher-
che d'une raisonnable coïncidence avec ceux qui luttent avec lé plus
grand pacrifioa contre des inconnues, nous voulons commenter serei-
nement aujourd'hui, à tout hasard, mais avec des possibilités indiscu-
tables pour l'avenir, les tentatives qui ont été le prétexte de certains
actes publics pour la préparation d'une ambiance hostile aux sugges-
tions étrangères.

Il serait également absurde de croire que l'Espagne en reconnals-
. sant le jugement de la conscience universelle perde son indépendance

ou qu'elle fasse abandon de son droit indiscutable
à mettre fin à un régime aussi illégal que san-
glant comme celui que Franco incarné.

Pas plus les personnes, que les familles, ou
les peuples n'ont la liberté de tout faire dans

l'Etat; pas plus les nations que les confédérations
n'ont do pouvoir sur l'intérêî permanent de la￼■
justice et de la paix.

Nuevas humillaciones
^ NTES de Franco, en las cárceles de España, como en las de

. ̂ 1 casi todo el mundo, se- establecía una rigurosa y marcadisima
i#iiJn distinción entre el preso « comuia » y el preso « social », entre
ff g el recluso por discípulo de Caco y el encen-ado por ideas. EU
■ g primero, era el malhechor vulgar, el profesional, que toda
sociedad desprecia; el segundo, el eterno rebelde soj'uzgado como peli-
groso para ei poder gobernante. La cáarcel, deshonrosa p^ra el delin-
ouent* habitual, honraba en cambio al recluso social. Para el primero,
suponía una corrección, un castigo, al mismo tiempo que una medida
de'profilaxis, nacida de uha sosiedad que no ha hallado aún sus formas
perfectas; para el segundo, una prevención, simple pérdida de la
libertad. El preso ^omún era despreciable; admirable el preso social.

El primera estaba recluso en la prisión; el segundo, recl'-jido en si
miknio. El preso común, salía para un nuevo delito y un nuevo encierro;
«1 preso social, salía para dirigir la vida de la nación o para influir el
pensamiento del pueblo. En el preso común se castigaba a los bajos
instinto.», a la materia; en el preso social se pretendía domeñar el espí-
ritu. La frase de Concepción Arenal, « Odia al delito y conipadece al.
delincuente » solo p^jede aplicarse al preso común. Para éste, là cárcel
«a un baldón; para el social, un blasón. De ahí que el' preso socíal se
s'tatiera.vejado v,escamecído si se, le confundía con el otro.

Fi-anco ha concluido con esta distinción., Neces ítapdo aparecer ante
• los Estados como un simple gobernante de orden; no pudiendo ocultar
la enorme cifra de la población penal de España bajo su tírania, inten-
ta justificar su monstruosidad haciendo figurar los detenidos políticos
como presos de delito común. La argucia no le vale- • Por las cárceles
esnañolas, como por los campos de concentración del régimen- abyecto,
han desfilado demasiados extranjeros, que han esclarecido la verdad y
la han divulgado. El mundo sabe a que atenerse. Extranjeros como
Félix Gouin, que'del Campo de concentración de Miranda pasó a ocupar
la presidencia del gobierno francés: como. Pierre Dac. periodista de
uníversM prestigio, que de la cárcel Modelo de Barcelona pasó a'dirigir
las servicios franceses de propaganda de la B.B.C: como Arthur Kœst-
Icr, que desde las cárceles de Málaga y Sevilla, nasaba a un rincón de
Ja Costa Azul a escribir la novela más discutida de nuestro tiempo, y
que ha dejado en « Testamento Español » su acusación contra Franco.
Y tantos otros. La biblicsrafía carcelaria francesa — ese « monde con;
centrationnaire » — escrit apor extranjeros ex rwesos de Franco, es
muy copiosa y acaba de aumentarse con el libro de Lucien Greffier,
« La Mésaventure espagnole ». Nuestras quejas no pueden presentarse
ya como' motivos falsos de propagada de los enemigos del régimen
falangista, sino como testimonios de veixiades probadas y extendidas
por ' mundo. Las repetidas condenas morales de la O.N.U. no son el
resultado de juegos políticos, como qúiere hacer creer Franco en España
sino el allanamiento obligado pbr la opinión de los pueblos. La político
está en su venialidad.

Al escarnio de hacer pasar los presos sociales por delincuentes
comuneí. Franco ha aeadido nuevas humi:iac;ones. Por congraciarse
con los anglosajones, ha encerrado en la prisión provincial madrileña,
llamada de Yeserías, algunos alemanes. Ya es mucho que obligue a
convivir a quienes sen enernigos de ideas. Ya es demasiado que los
'patriote - españoles deban compartir sus días amargos con los mismas
que bombardearon nuestras ciudades, nos combatían a muerte y dieron
a Franco su siniestra victoria. Pero es mucho más la fónita en que ha
establecido esa convivencia insufrible. Los pre,'=os nazis gozan privile-
gios irritantes. Lo '-rimera que hace la dirección de Yeserías, cuando
ingresan nazis, es dar de alta a los enfeiTOOS españoles para instalar
en sus camas de la enfenneria a los alemanes sanos; un Español recién
operado vace en el suelo, mientras ei Teuton, en complet a salud, duer-
me blando. Para los españoles, la bazofia infecta de un rancho, oélebre
como inccmiKe: para los alemanes, platos e.9peciales y frutos de España
prohibidos a los Esoaño'es. Antes y des-pués del trabajo, los patnotas
españoles .sufren formaciones, listas y desfiles que les roban el tiempo
de descanso. Los Alemanes están exentos de tales obligaciones; circu-
lan por donde se les antoja, sin que rijan para ellos reglamentos ni
ordenanzas. A los Esoaño'es solo les permite diez minutos de visita di?(-
rios, y para ello la 'familia o el amigo que va a verlos ha de pagar
1,25 pesetas. Los Alemanes están dispensados de tan sorprendente
impuesto, ,pzí^?n las horas muertas en los locutorios, sm rejillas, sin
vigilancia v sin crntrol. En la ventanilla de encargos, a los Españoles
se les res:stra inauis-torialmcrte los paquetes; sv no es la hora o el
dia señalados p^ira la d'.'^tribuciôn. han de pagar otros cinco reales. Para
los Alemanes no hay horas, ni trib-útos. ni-cacheos: reciben botellas,
maletg.s. paquetes: cuanto sistemàticamente se rechaza a los Esnañoles
La misión d? la oficialidad de Yeserías, nos comunican nuestros herma-
nos presos, es hacer la vida imposible a los detenidos españoles y Com-
placer '. los Alemanes, con una obsequiosidad y un sei-vilismo de orde-
nanzas. Esta irritante diferencia de trato tiene, sin duda, un dobla
objeto ■ humillar a los Españoles, para qüe sufran más, y vigilarlos,
para que esperen menos. Cada Alemán ingresado en Yeserías es. no un
espia, que esa palabra supone cualidades de inteligencia, de trabajo y
de heroisr- > aun en su doblez; siho un vuJgar « chivato ». Los Alema-
nes hacen de presos comunes con una mentalidad de preso común. Con
su baja misión se pretende impedir que los pre'scs puedan trabajar por
su emancipación; que los presos españoles no locren desarrollar su
condición de presos por ideas, que no renuncian a eílas- Pero ni aun asi
Jo consiguen. La verdad se conoce y marcha a los cuatro vientos.

A,: FERNANIDEZ ESCOBES,

LA DECISION dE l O.N.U.

L'assemblée générale, coevaincue que le gouvernement de tranco ne

représente pas le peuple espagnol, a voté la résolution recommandant

le rappel de tous les ambassadeurs et ministres des Nations Unies à

Madrid. En outre, le régime franquiste qualifié enfin de « fasciste »,

se voit interdire l'accès de toutes les organisations internationales

instituées sous Fégide des Nations Unies.

il ASSEMBLEE des Nations Unies
, a enfin décidé. Ce n'est évi-

demment pas la solution com-
, plète 'du problème espagnol,

mais c'est là mise i,ur ta voie
pour y arriver. Le vendredi 13 a
été un mauvais ioUr pour le régi-
me franquiste, car la proposition
approuvée par le comité de politi-
que et de sécurité fut votée ei
adoptée par l'assemblée.

La presse -espagnole, après les ma-
nifestations « spontanées » de pro-
t'-station organisées par les anciens
combattants frani/ujstes et les an.
ciens prisonniers, faisait des spé-
culations et maniait des chiffres à
propos de la décision filiale de l'or-
ganisation- En faisant le compte
des voix probables et possibles, elle
aîrivait à la conclusion que le norr<,
bre de 34 voix, qu'elle accordait
à in vroposition, ne permettrait pas
d'arriver au quorum des deux tiers
nécessaires. Et elle tirait la con.
clusion qu'une certaine attitude
favorable à Franco de l'Angleterre
et des Etats-Unis, empêcherait l'as-
semblée de s'engager définitive,
ment-

Mais, si les calculs de la propa-
gande franouiste à l'intérieur
étaient numériquement exacts, ils
étaient totalement erronés quant
au résultat. .

M- Wellington Koo, remplaçant
de M. Spaak, retenu à' la commis^
sion du désarmement, a ouvert la
séance plénière de l'assemblée gé-
nérale " des Nations Unies consa-
crée aux débats sur la résolution
demandant que tous les membres
de l'O. N. U. rappellent leurs re-
présentants diplomatiques à l̂ i-
drid. Le président Koo a annoncé
que dix orateurs s'étaient fait ins-
crire

Le représentant chilien, M. Nieto
del Rio, a pris le premier la pa-
role pour soutenir la résolution ei
engager l'assemblée à prendre des
mesures suffisamment énergiques,
pour « faire comprendre à Franco
que ses jours sont comptés- »

1.3 représentant de la Pologne, le
docteur Lange, a alors présenté une
motion diemandant que les débats
soient rémis à une date ultérieure
du fait que huit délégations étaient
absentes et que les' autres n'avaient
qu'une représentation réduite, de
nombreux chefs des délégations
étant retenus à la corrimipion du
désarmement- Le même point ,de
vue a été soutenu par le représen-
tant de la Belgique et celui du Ve.
nezuela- Après urie heure de dis-
cussion, la motion Lange a été re-
poussée par 2t voix contre 18.

Après avoir entendu le représen-
tant de la Colombie, M- Lopez. se
prononcer contre la résolution,
l'assemblée s'est' ajournée à l'après-
midi.

Le débat proprement dit a été
un peu retardé par une discussion
préliminaire portant sur le nombre
de délégués qui seraient entendus.

Après que le délégué de l'Equa-
teur se fut opposé aux efforts du
président Spaaic pour limiter le dé.
bat, et que M. Lange, délégué de
la Pologn,e, eût apporté son appui
au président, il fut décidé que les

)■■ présentants de la Tchécoslovaquie
et du Venezuela parleraient en fa-
veur de la résolution, et que ceux
du Salvador et de Costa Rica
seraient les pbrte.parole de l'op-
position-

Prenant le premier la parole, le
délégué de. Venezuela, M. Carlos
Stolk, critiqua Franco « pour la
protection ouverte qu'il accordait
aux criminels de guerre et son
maintien des préjugés raciaux- »

« La rupture des relations diplo-
matiques serait la seule conséquen-
ce logigiie morale de la condamna-
tion genérale portée contre Franco,
a poursuivi M- Stolk- Et le délé-
gué a critiqué les Nations Unies
qui annonçaient à l'avance qu'elles
commandation préconisant le rap-
ne se soumettraient pas à une re-
pel de leurs représentants, diploma-
tiques. « Ces, pays, a-t-il dit, cher-
chent à détriure la ■( ortée de la
résolution qui nous est soumise. »

Le délégué de Costa Rica, M.
Fournier, déclara qeu la résolutif
constituait une intervention d.ins
les^. affaires intérieures de l'Espa-
gne, et que son pays ne voudrait
pas être partie à une telle ingé^en.
ce bien qu'il n'eût jamais défendu
général Franco et. ne fut pas dis-
posé à le défendre.

Le nélégué de 'a ithécoslovaq de
se désista de icn d'roU de paro'.e
en faveur de M. l.éon Jouhaux-

Le délégué français, M. Jouhu'ix.
appuyé par de^s apijlaudissements
Aourris, fit alors une violente criti-
que, du régime franquiste- Il ne
s'agit pas d'une ingérence dans les
affu-ires intérieures del'Espagne, a-
i-il dit, « il y a danger de guerre.
Franco lui-même, a dit qu'il était
un continuateur de l'hitlérisme,,. »

« Ce que veut le peuple espagnol
est un-e aide matérielle et raorale- »

La France estime que la résolu-
tion soumise à l'assemblée n'est pas
assez énergique, déclara M.
Joujiaux, mais la votera cependant
parce qu'elle constitue « une pre-
mière manifestation d'une act'on
commune des Nations Ur.ies co.iire
Frrjiro »

Par un vote de 34 voix contre 6
(Argentine, Costa Rica, République
Dominicaine,- Equateur, Salvador et
Pérou) et 12 abstentions, l'assem-
blée générale a voté la résolution,
reccmmandant le rappel de tous
h's ambassadeurs et ministres des
Niitions Unies à Madrid. En out'-e,
le régime franquiste, qualifié de
« fasciste », se voit interdire l'ac-
cès de toutes les organisations in-
ternationales instituées sous l'égi-
de des Nations Unies-

L'Irak était absent.

Ce sont bien, en effet, trente-
quatre membres qui out voté la pro-
position :

Australie, Belgique, Bolivie, Bré-
sil, Blelo-Russie, Chili, Chine, Tché-
coslovçiquie, Danemark, Ethiopie,
France, Guatemala, Grande-Breta-
gne, Haiti, Irlande, Inde, Iran, Li-
béria, Luxembourg, Mexique Nou-
velle-Zélande, Nicaragua, Norvège,
Panama, Paraguay, Philivpines, Po-
logne, Suède, Ukraine, U- S- A., U,
R, S. S-, Uruguay, Venezuela et
Yougoslavie, soit trente-quatre.

Contre la proposition ont voté :
Argentine, Corta-Ricà, Républi-

que Dominicaine, Equateur, Salva-
dor et Pérou, soit six.

Se sont abstenus :
Afghanistan, Canada, Colombie,

Cuba, Egypte, Grèce, Hondouras, Li-
ban, Pays-Bas, Arabie Sauodite, Sy-
rie et Turquie-

Les calculs des journaux fran-
quistes étaient ■ basés sur la pré-
sence des cinquante-quatre mem-
bres, dont le quorum des deux tiers
était de trente-six. Mais ils n'étaient
que cinquante-trois et encore l'un
d'eux s'était tCbsenté. Le quorum a
donc été largement dépassé- Alors
la presse franquiste crie à la fraude
et dit à ses le&Uurs qu'on n'a pas
compté les abste-ntions-

Le texte de la résolution adpotée
précise que l'action recommandée
est justifiée, parce que l'assemblée
générale « est convaincue que le
gouvernement fasciste de Franco,
gnol par la force, avec l'aide des
puissances de l'Axe, et qui a "c-
cordé une aide matérielle aux puis-
sances de l 'Axe pendant la guerre,
ne représente pas le peuple .espa-
gnol En continuant à diriger l'Es-
pagne, le gouvernement de Franco
qui a été impo'rté au peuple espa-
rend impossible la participation du
peuple espagnol aux affaires 'nter-
nationalcs, aux côtés des pays mev.-
bres des Nations Unies. »

L'assemblée a voté ensuite sépa-
rément le paragraphe de la réso-
lution demandant au conseil de sé-
curité €'étudier le problème d'-
l'Espagne. Ce paragraphe a été
adopté par 29 voix contre 8. La
Grande.Bretagne et les Etats.Unis
s'étaient abstenus.

En ce qui concerne les Etats-Pnis,
qui s 'étaient abstenus lors du vúte
de la résolution à la commissior., i !f
ont voté pour VadoT-iion de cetL?
résolution dans son ensemble, m.iis
se son tdbstenus dè nouveau lors
du vote du paragrav-ie soumett vit
l'affaire au conseil de sécurité par-
ce qu'ils ne croi::nt pas que ta
Charte autorise le conseil de sécu-
rité à prendre des mesures recom-
mandées par la résolution et dam
les conditions actuelles-

Cependant, avait précisé le por-
te-parole de la délégation américai-
lie, « dans l'intérêt dè l'Harmonie
générale et pour réaliser l'unanimi-
té au maximum, les Etats-UrJs vo-
teront- en faveur de la résolution
dans son ensemble. »

Quelles vont être les- conséquen-
ces de cette résolution ? Pour l'ins-
tant, les Pays-Bas ont rappelé leur
ministre à Madrid, l'Italie est sur le
point de le faire et l'Irlande, dont'
le ministre a demandé la retraite,
pour raison d'âge, n'y maintiendra
qu'un simple chargé d'affaires.
Pour l'Angleterre, on attend le re-
tour de M- Bevin à Londres et la
communication oiflicelle de la réso-
lution de l'O.N.Û- pour le retrait
de sir Victor Mallet. Quant aux U-
S. A-, le « Bulletin d'information »
des U. S. A- écrit : -

« Un porte-parole du département
d'Etat, à qui des journalistes de-
mandaient quelles mesures les
Etats'-Unis seraient susceptibles de

prendre après la décision prise par
iassemblée de l'O. N- U-, de deman-
der aux pays merrpbres de rappeler
d'Espagne les chefs de leur repré-
sentation diplomatique, a déci-aré
que les Etaïs-ÎJnis n'envisagent tn
aucune façon ojctu^llement de dé-
signer un 'nouvel ambassadeur en
Espagne.

Les Etats-Unis n'ont pas d'am-
bassadeur à Madrid depuis que M,
Normar. Armour a quitté son poste
en décembre 1945; le chargé d'affai-
res est M- Philipp Bonsal qui reste-
r-j. à Madrid, selon l^opinion gêne-
rai--, pour expédier les affaires cou-
rantes de .l'ambassade, La résolu-
tion adpotée par l'O- N. U., le 12
décembre, con'cerne seulement tes
chefs musions diplomatiques en
Espagni.

» On Annoncé 'à New-York ç-j»
vingt et un membres de l'O- N. U.
m.amtiennent des relations diplo-
matiques avec l'Espagne, quoique
plusieurs d'entre eux, comme les
Etats-Unis, n'on,t pas ée personna-
lités diplomatiques de premier plan
à Madrid. D'après des informations
provenant du secrétariat d'Etit à':
Eif'ts-Unis, informations qui ne
sont peut-être plus absolument
exactes, car elles ont été diffusées
à propos des , délibérations du con-
seil de sécurité sur la p].ain';e dépo-
sée, il y a quelqué -p mps, contre
l'Espagne par la Pologne, sept pays
ont reconnu le gouvernement répu-
blicain espagnol en exil- Ces pays
sont : le Mexique, le Guatemala, ia
République de Panama, te Vene-
zuela, la Pologne, la Yougoslavie et
la Tchécoslovaquie.

fil faut y ajouter l'Albanie, la
Roumanie et la Bulgarie, mais cel-
les-ci n'appartiennent pa^- à l'O.
N. U-)

» Les pays membres de l'O- N.
U. signalés comme maintenant des
relations à quelque degré que ce
soit, avec l'actuel gouvernement de
l'Espagne, sont : l'Argentine, la
Belgique, le Brésil, le Chili, la Co-
loi-nbie, Cuba, le Danemark, la Ré-
publique de Saint-Dorhini/pie, le
Salvador, là Grèce, l'Italie, les Pays-
Bas, la Norvège, le Pérou, la Suède,
la Suisse, la Turquie, l'Union sud-
africaine, le Royaume-Uni, les
Etats-Unis et. l'Uruguay- Parmi ces
pays, plusieurs font partie du grou-
pe de sept nations dont la repré-
servtatîon populaire a réclamé la
rupt-ure des relations diplomatiques
avec l'Espagne. Ces pays sont : la
République de Costa-Rica, Cuba,
l'Equateur, la France, le Pérou, l'U-
ruguay et la Norvège. »

Plusieurs délégués -de Vorganis:-
tlon des Nations Unies, le délégué
polonais Oscar Lange, le représen-
tant de la France, Alexandre Pa-
rodi, le docteur Jean Masaryk, mi-
nistre des affaires étrangères tché-
coslovaque, ainsi que le délégué you-
goslave Sava Kosanovich, ont sou-,
ligné l'importance de la proposition
votée pour le renversement de
Franco. .

É. Lange. (Pologne), a déclaré :
« L'adoption de cette résolution

apporte la preuve indiscutable que
nous sommes cavables d'agir. Nous
poursuivrons cette ligne de con.

1. r.e président José Giral (à droite) accompagné de M. «¡varo da Albornoz (à gauche), ministre de la justice, reçoit les félioi.
tations de M. i^n Joahaux (au centre > .secrétaire général de (au centre), sewétaire général de la c. G. T. et délégué de la
Franca, à l'O. N. U., après le vote de coSto Asscntblée. — 2. J»hn L. Lewis (assis à gauche) au siège du Syndinat des mineurs
lit aux reporters et photpgraphss un exposé annonçant, la fin do la grève de. ses 400.000 mineurs et l^reprisa ciu travail « jus,

Wà minuit le 31 mars 1947 »>. ~ M/ Edouard Hérriot, .<iui/v!OTtu4cetnmentid:étre.élu¿

ccrNiriROiLiES
Le fait politique le plus important de la semaine est sans conteste

la décision des Nations Unies de rattpeler leurs ambassadeurs auprès
do Franco. Six gouvernements seulement ont « renâclé » devant le
geste Qu'on leur demandait d'accomplir. Aucun des « Grands » n 'ótaK
parmi ces « jaunes ». Il convient de s'en féliciter. Le retrait, dira-t-on,
est un acte purement platonique. Et de fait, le dictateur de Madrid
affecte une superbe indifférence. Il n'en est pas moins encourageant
de voir, pour une fois, les Etats répartis toute la surface du globe,
se mettre d'accord pour signifier à un usurpateur qu'il est au ban des
pays civilisés. Il y a des gens, en Espagne même, qui placent sans
doute l'intérêt du pays avant l'ambition d'un homme. Et puisque la
force est nécessaire pour abattre la force, espérons que quelque mili-
taire courageux se trouvera pour signifier à l'homme néfaste^ soii
congé. 3u reste, il ne s'agit que d'une première mesure. Il n 'est pas
dit qu'on ne donnera pas à la vis un nouveau tour, plus désagréable.
■Certains protesteront contre une intervention inadmissible dans les
affaires intérieures d'un pays ind^ndant/ Mais où commence et
finit l'indépendance nationale, en un monde où l'un des membres de
ia communauté, pourvu d'armes terribles, peut à chaque ihstant dé-
truire en ma^e les ressortissants des Etats voisins? Il n 'y a Jamais
eu d'indépendtnce intégrale pour les porteurs d'explosJfs ou de pito-
let ^y^iti«R^s, ni non plus pour les sadiques qui mettent tout leur
pfalm^^sfturer leurs semblables. , .

^i^îilàière session de l'O. N U. a marqué de ce cfité des progrès
certains. La question centrale des débats de l'Ass^blée, a été, après
le discours de Molotov, le problème du désarmement. Encore un con-
trdie en perspective, et des plus utiles, on en conviendra. Certes, il
est difficile de modifier des tradition millénaires, et ce n 'est pas
demain que des commissions internationales iront partout rechercher
les dépôts d'armes et de matériel et recenser les usines atomiques.
On pourra même, au souvenir de ce qui s'est p^é en Allemagne aprè4
la première guerre mondiale, sourire de leurs prétentions. Il est faofie
de déguiser des soldats en civils, de cacher au fonds de forêts ou de
grottes inaccessibles des canons et des mitrailleuses, de construtre
des usines à fabriquer des casseroles et de garder prêtes pour le jour
(( J » d3S machines à tourner les obus.

Mais d'abord, la dissimulation ne pourra Jamais être complète :
on peut posséder des matériels secrets: encore faut-il apprendre aux
gens à s'en servir. Et du reste l'exemple de l'Allemagne ne vaut pas
•oar, à partir d'un certain moment, rien ne fut moins secret que ses
préparatifs militaires. Gœring et Milch montraient la Luftwaffe à
tout venant. Et c'est elle, ce sont les tanks, ce sont les effroyables
effectifs rassemblés ostensiblement qui faillirent gagner la guerre,
non le <t V 1 », « V 2 » et autres diableries du même genre.

On objectera : et ia bombe atomique? La guerre contre la Japon
était déjà virtuellement gagnée lorsque ia première de ces bombes
fut lancée sur Hiroshima, de sais que l'on compte sur l'effet de
surprise que l'engin peut à nouveau provoquer, pour en faire un épou.
vantail. Ce qu'on oublie, c'est que les belligérants assez riches pour
le fabriquer, assez industrialisés pour en avoir des stocks et disposant
d'un territoire assez vaste pour l'utiliser sans danger pour leurs
propres troupes, ne sont pas légion. Staline a déjà dit, comme
Eisenhower du reste, qu'il ne suffirait pas à remporter la victoire,
et cela, même dans des conflits intercontinentaux. Alors? L 'employer
contre un petit pays, ce serait comme si l'on utilisait un obus de 420
pour détruire une taupinière: le jeu n'en vaut pas la chandelle. Et
les grands les très grands disposent de tant d'espace que ce serait
piqûres d'épingles ou boulets dans la chevelure de Pantagruel. La
bombe atomique ne peut être qu'une arme d'intimidation, donc une
arme agressive par excellence. Rien ne devrait la soustraire à un
contrôle international.

Sur ce poin^ deux thèses s'affrontent : celle des pays qui
(>ossèdent le secret et qui prétendent ne s'en dessaisir que moyennant
garanties et par étapes — oe qui équivaut à prolonger dans le temps
leur supérierité actuelle; celle de ru .R.SS. qui voudrait une mise hors
la loi immédiate des armes de désintégration, ia destruction à bref
délai de celles qui existent et un contrôle limité, en ce qui la concerne,
par la droit de veto — ce qui équivaudrait à remettre toutes les
nations sur la même ligne pour un nouveau départ vers l'aventure,
c'est-à-dire à permettre aux défavorisés de combler leur retard. Les
deux thèses ne sont légitimes que pour qui se place strictement sur
le terrain de l'égoïsme national et par là même de la défiance inter-
nationale. L'intérêt souverain de la communauté humaine est qu'on
détruiss les stocks de bombes déjà fabriquées, certes, mais il est
aussi que nulle puissance, si forte qu'elle soit, ne puisse se dérober à
des inspections sérieuses, d'autant plus délicates Qu'il n'y a pas de
limites très précises quand il s'agit d'énergie nucléaire, entre l'aspect
industriel et l'aspect militaire de son utilisation.

Si le contrôle doit être aussi bien organisé et aussi efficace que
celui qu'on appliqua après 1918 à l'Allemagne vaincue, le monde se
réveillera un joui- sous une pluie de projectiles terrifiants, radioguidés
ou non. Et comme ils ne suffiront certainement pas à mettre l'attaqué
sur les genoux, les peuples connaîtront de nouveau l'invasion de mas-
ses humaines fourmillantes, avec tout ce que cela entraîne de massa-
cres, d'internements, de fusillades, de déportations individuelles et
collectives. Si nous ne voulons pas revoir ces horreurs, qui ont déjà
fait de notre siècle l'égal des pires que l'Europe ait connus, il faudra
b\m tiue le dogme de ia souveraineté nationale ne reste pas intan-
gible et qu'on se décide enfin — cela a été esquissé lors des dernières
séances. de i'O.N U. — à créer cette force internationale, pourvue, elle
d'armes atomiques, et capable cfe faire réfléchir avant tout conflit,
aussi bien les dictateurs rsoaía -franís que les pcOples enitfris cíes
fumées de l'orgueil

Pierre OR" '

duitt en prenant ■ d'autres déci-
sions si les mesures actuelles s'avé-
raient insufiisant%s- »

De son côté, M. Alexandre Parodl
a précisé que la résolution qui avait
été adoptée était beaucoup plus
importante qu'on ne le pense en
général- Cette résolution, a fait re-
marquer M. Parodi, est le commen-
cement d'une pression suffisante
pour ne pas permettre au régime
fasciste de gouverner l'Espagne en-
core longtemps-

De.son côté. M. Giral a déclaré
aux journaiistesi au moment de son
départ pour Paris :

« Si Franco quitte le pouvoir, il
n'y aura pas de guerre civile. S'il
ne part pas, les Espagnols seront
obligés de le jeter hors de l'Espagne
par la force- »

Et Franco, que dit-il ? A Lon-
dres, on croit savoir, dans les mi-
lieux bien informés qu'il aurait
l'intention de riposter au rappel
des ambassadeurs par les pays
membres de l'O, N, U- en rappelant,
de son côté, les amussadeurs de
l'Espagne dans les pays en ques-
tion. Le procédé ne serait pas nou-
veau- Ce serait la répétition du
coup de la fermeture de la fron-
tière franco-espagnole. Et- si les
Nations Unies décident, un jour,
d'intervenir en Espagne, Franco in-
terviendra avant elles dans les Na-
tions Vnies. Franco et Péron, car
celui-ci, lorsqu'on a parlé du re-
trait des ambassadeurs en a nom-
mé un nouveau à Madrid, M. Pedro
Ramírez, qui a annoncé déjà son
prochain départ sur un bateau es-
pagnol, le « Cabo de Buenos Espe-
ranza ))■ Il faut se rappeler cepeyl-
dant qu3 le Cap de Bonne-Espe-
rance s'appelait auparavant le Cap
des Tempêtes-

Noël. C'est à ce momentJà. proba,
blement o.ue sera débattue la ques.
tion politique, à la suite de la ré.
solution de l'O. N. TT.

^es « Trade-Unions »

contre Franco

L
ONDRES, 18 décembre. _ Le
conseil général des Trade
Unions a décidé aujoimi'hul de

demander à M. Bevln la ruptura
immédiate de srelatlons diplomati-
ques et économl<juee avec l'Espagne
franquiste.

Une délégation de quatre mem-
bres du conseil se rendra dans ce
but au Foreign Office dès le retour
du ministre des affaires étrangèves.

L'ambassadeur

britannique s'apprête

à quitter Madrid
T-ONDHES. — L'ambassadeur da

Grande3retagne à Madrid, M. Vie
tor Mallet sera rappelé à Londres
sitôt que la communication offl.
cielle de l'O. N. U. concernant le
retrait d'ambassadeurs soit arrivée
au gouvernement brjtî:::iique.

Retour

de MM. Martínez Bario

et Giral
PARIS. - (De notre correspon.

dant partioulfier) :' Mercredi, M.
Giral est arrivé à l'aérodrome
¡d'Orly. Il a été reçu -par de nom.
breux amis et des membres du
gouvernement républicain espa.
gnol. 'Vendredi, M. Martínez Bar
rio. président de la République,
qui a traversé l'Atlantiaue à. bord
de « L'ile.deJ'rance ». est arrive
à Paris par la gare de Saint.La,
zare où U a été accueüli oar M.
Giral et les représentants des par.
tis exilés. Il était accompagné de
quatre députés espagnols de re
tour du Mexique : MM. l'aurcgui
Amador, Fernandez, Belanos s*
Rebollo. Etant donné que la majo,
ritéï ápa . ministres ; so., trouvent en
arff¿iiOM,>.onVcroité^^ Gira}
mfiB&rÀ** ^(^rantet» qa'après

L'Italie rompra-t-eUe

avec Franco?
ROME. — De source crficielle.

on annonce que le conseil des mi-
nistres doit envisager, dans une
prochaine réunion, la possibüitá
d'une rupture de relations diplo-
matiques avec le, gouvei-nement
franquiste.

M. Pietro Nenni, ministi-e des
affaires étrangères, serait ciiargé
de porter la proposition de rupture
au sein du gouvernement.

Les effets €t les causes

La Médaille d'or de Murcie

au Caudillo

MADRID. — Une commission de
la députation provinciale (conseil
général) de Murcie a été au Palais
du Pardo remettre la Médaille d'or
de Mui-cie au généralissisme. L«
président de la députation a fait
un discours au cours duquel il
affirmé que les Murciens sont pour
le Caudillo. Le général Franco lut
a répondu en exhortant la dépu-
tation à combatre . ce fléa^^as
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Le 21 décembre, XXXV' anniversaire
de ¡0 mort de JoÂN IMIAIRAGÀILL

OAN MARAGALL.

. le grand ab-
sent, réussit, au
cours de sa vie.
une œuvii; de
beauté çoirroara-
tale aux produc-

￼ tions écrites les
plus énies.

Maragall, ou la parole vivante!
Jeunes, tisez et relisez son « Eloge
de la parole », son « Eloge de la
poésie ». Lisez et relisez, j'insiste,
cet esprit exceptionnel pour qui la
parole était ,1= point de confluence
de ce qui est spirituel et de ce cui
est matériel, de ce qui est transi-
toire et de <■« qui est éternel. En
le disant Maragail — comme Jean
l'Bvangéiliste — la parole se fit
chair et habita parmi nous.

OAN MARAGALL. i Juan Manyé, faire le recensemant
. ie grand ab- de livres .sur les tarifs do ¡oniers,

sent, réussit, au I les pnimes à rexportatirm. !e droit
cours de sa vie.l hippothécalre. « Oui, tout ceci est
une œuvi^ de vrai; mais à peu, dans cette
beauté çomipara- fin de siècle, une nouvelle serte, de
taie aux proluc- chroniqueur spirituel sans prccé
tions écrites les dent, se développe en Maragall,
plus *nies. I qui n'a rien à voir non plus avec

Maragall, ou la parole vivante! spiritualité mondaine, et à fleur
Jeunes, tisez et relisez son « Eloge P®^" ^« la plupart des chronl-
de la parole », son « Eloge de la «lueurs du temps, car elle naît du

poésie ». Lisez et relisez, j'insiste, P'"® profond et pénètre plus en
cet esprit exceptionnel pour qui la ci^x^ans du leçteur, comparable seu-
parole était 1= point de confluence lement dans le sens de la profon-
de ce qui est spirituel et de ce cui ^^ur et parfois de la grandeur, à
est matériel, de ce qui est transi- certains articies de Larra par la
toire et de <•« qui est éternel. En Margeur d'idéal, jamais par sa déso-
le disant Maragall — comme Jean 'ation mysanthropiquc. de laquea-
l'Evangéiliste — la parole se fit l'écrivain barcelonais. sO'Siable
chair et ha.bita parmi nous. et bénévole, était très éloigné.

Dans nos années de jeijnesse et
,% d'Université, nous nous liâmes d'a-

mitié avec Joan Maragall. Nous l'a-
Nous, les jou.rnalistœ. les aa- vons conjiu dans ce café romanti-

thentiques,, rappelons-nous eue que des « 4 Gaks » (2), ourvert en
dans lliistoire du journaliste, Mu- 1897 dans un rez-de-chaussée de
ragaia a été un cas unique. Miqutil l'étroite rae barcelonaise de Mon-
S. Oliver, évoquant Maragall. noui tesion. Ce café était fréquenté
disait : « Son travail au U) « Bru- par des artistes typ« Montmartre-
si » est de remplir sa section. le-Vieux, aux longs cheveux, aux
commenter l'événement qui, so.i- cravates mille huit cents o^a lavai- j
vent, lui indique son directeur, M.lière, aux grandes pipes et vertes

Nous, les journalistál. les au-
thentiques, , rappelons-nous que
dans liiistoire du journaliste, Ma-
ragall a été un cas unique. Miqutil
S. Oliver, évoquant Maragall. noui
disait : « Son travail au U) « Bxu-
si ^ » est de remplir sa section,
commenter l'événement qui, so.i-

de velouns a l'instar des portraits
de Picasso et Nôneil, dessines au
fusain par Ramon Casas et publiés
dans ia revue « Pel i Koma », et
des petites dames intellectuelles
qui rappelaient vaguement Eottl-
coMi ou Auibray , Bîardsley. Mara-
gall y arrivait â la tombée de la
nuit, accocmipagñé de Joan Pljoan,
ÎX>ète et architecte." et de l'orienta-'
ûiste, poète aussi, Ramon Vives
Pastor. Un jeune homme à che-
veux bouclés et petite moustacne
blonde, Prancess Pujols, s'asseyait
près d'eux. Il ne tarda pas à faire
leur connaissance, à lui rendre vi-
site chez lui. • dans , sa ' villa de
Sant Gervasl, à être de ses amJs,
à gagner la Fleur naturelle aux
jeux floraux — iî. avait vingt-deux
ans — et un an après, en 19C4, à
publier son premier livre de poè-
mes, avec une préface de Jean Ma-
ragall.

La présence de Maragaâl faisait
toujom-s sensation aux « 4 Gaks ».
Dans ce temps du caciq-jisme de

Kanas i Casaüs et de Comas 1
Ilonferrer, comme chef .5 politiques,
du jurisconsuilte et ministre Duran
i Bas et du pontife du joumelisme
Mané i Plaquer, il nous semblait
bien extraoMinaire que Maragall

omme ae la peiie cpope»
par FERRAN CUNYAMERES

Un volume cSe 153 pases, une
blMifoigrapliiie et ;iauf tllustrii.

tiians hors texte, préface de Gus.
tavo Frejaville, Editions Uni.
verselles, 140, btKilevard Saint.
Germain, Paris.

Ce n'est pas une œuvre d'inia.
gination « L'Homme de la Belle
Epoque », cet autre livre de Per.
ran Canyameres, ni par le prix,
ni par le sujet. Et cependant, on
dirait, d'après celle eue nous vi.
vons, qu'aussi bien l'Lspagné, çtue
l'homme sont des proauitS de la
iantaisie. Rien de moins vrai,
quoique ces années à cheval sur
deux siècles en aient tous les ca.
ractères pour les ■ enfants de ce
dernier.' Eelles étaient dans ces
temps heureuxe des années
aussi réelles que les nôtres,
si bourrées de tickets non
honorés. Il est vrai que l'or y
circulait toujours, ét que l'oreille
èn ■ appréciait la légitimité ou en
décelait les fausses notes. On s'y
amusait avec de véritables amuse,
ments, et sans effort, car c'é.
talent d'autres qui s'en char,
geaient. Le plus extraordinaire/
c'est qu'il y réussissaient, alors
qu'aujourd'hui chacun de nous
n'y réussit pas par lui.même avec
la ïneilleure volonté du monde,
les efforts les pttus herculéens et
le plus faux papier.nionnaie.

Ferran Canyamères nous pré.
sente, dans son livre cette époque
exotique animée, non pas par un
homme fabuleux venu des antipo.
des, mais par un de ses conci.
toyens, né dans sa ville catalane
de Jerrana, que le destin amena à
Paris, non pas pour attendre d'un
air maussade ou frondeur que
cesse ouelque injustice, mais pour
faire de Paris, la plus parisieni;ie
des villes et, de lui, le plus pari,
sien des étrangers.

Joseph Oller « rêvait d'une sor,
te d'apostolat qui, malgré l'impos.
sibilité ■ de prodiguer une_ félicité
durable, rendrait au moins plus
supportable la vie et les tracas
dont la plupart . des ■ mortels ne
p?.rviennent nas à s'évader ».

Qui était Joseph Oller? D'abord,
l'inventewr du Pari Mutuel. C'est'
déjà quelque chose de très imyor.
tant. Mais ensuite Joseph Olitr
fut le plus extraordinaire ani .i.a.
teuf des sneotaoles parisiens. « Le

'nom de Joseph Oller, nous dit
Gustave Fréjaville dans sa pré.
face, ne saurait être séparé de
l'histoire des spectacles de Paris
pendant le diemier quart du dix.
neuvième siècle. Ce petit homme
ingénieux et entreprenant sut
comprendre à merveille la tâche
d'amuseur de foules qu'il s'était
délibérément ' assignée »... « Sur
ce fioint. continue Fréjaville, l'es.

le mouvement fëbrile qui agitait
ses .contemporains. L'Idée qu'il
avait réalisée l'intéressait 'moins
que le projet qu'il venait de con.
cevoir. Ch:;cuïie de ses entrepri.
ses le passionnait jusqu'au mo.
ment où sa parfaite mise en mar.
che rassurait du succès; dès lors,
il la laissait aux mains d'un spé.
cialiste qu'il désignait avec clair,
voyance et il passait à d'autres
audaces, à d'autres en t ,reprises ».

C'est ainsi, qu'ao'rès le iPari Mu.
tuel, universellement connu, dont
rious trouvons la ger.èse dans ies
combats de coqs ,de Bilbao nous
le voyons tout au long du livre et
de sa vie, fonder la sa'lo d attrac.

ne pas dire à pleins seaux. Car
Joseph Oller a connu à Paris tout-
le monde qui en valait la iieine
et tout le monde l'a connu.

Ce que seul un petit cercle sa.
vait, ' sans lui donner plus d'im.
portance que cela, c'est que Jo.
seph Oller était un Catalan ae
chez nous ou, plus exactement de
chez Ferran Canyamères, ds Ter.
rassa. Dans le grand cercle de ses
amitiés, de ses protégés, de ses
connaissances, il y a eu le Tout.
Paris et, si l'on peut oser une
telle e3ipression,.la Toute.Europe :
le prince de Galles de la Belle
Epoque, Edouard d'Angleterre, oui
perte le ch'ffre VU; lê crana duo

Joseph DLL EH.

tions « Fantaisies Oller », le
« Théâtre des Nouveautés ». 3^
hippodromes de Maisons Laffitc
et de Saint.Germain, la grande
piscine Rochechouart, les Arènes.
Nautiques, le Nouveau Cirque, les
Montagnes russes, enfin ,1e Mou.
lin ,R.ouge, le Jardfn de Paris,
l'Olympia, etc.. "

J'ai cité l'auteur de la préface
et non. pas l'auteur du livre pour
donner au lecteur — de cet arli.
sie. La marchandise „u'on vous of.
qu'il ne s'agit pas d'une fantai.
sie. La archandise qu'on vous of.
fre est de toute confiance. Evi.
demment, si Ferran Canyamères
n'a pas inventé Joseph Oller, il
ne l'a pas non plus suivi à travers
sa longue vie et ses grands ex '
ploits d'animateur. ,11 est remon-'^

prit mobile de Jcsenh Oller s'ac. aux sources, bien nombreuses, où
cordait providentiellement 'avec il a puisé à pleines máiis pour
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.Alexis de Russie; des peintres, des
dessinateurs, des poètes, des éori.
vains, des actrices, Courbet, Wil.
lette, Caran d'Ache, Forain, Abel

, Faivre, Baffaëlli, Jean Lorrain,
Oscar Wilde, . Alphonse Allais,
Laurent Tailhade, Maurice Barrés,
Jean Richepin, Edmond Harfreu.
court, Jean Morens, Guy de Mau.
passant, Tristan Bernard, Ramon
Casas, Santiago Rusinol, Jules
Renard Miguel Utrillo, Sara Ber.
nhardt... Toulouse Lautrec, avec
son cortège de modèles, pris aux
quadrilles de can c^n du Moulin
Rouge, La Goulue, Jane d'Avril,
La Mistral, Grille d'Egout, ancien,
pe maîtresse d'école, nommée

.ainsi par Henri, de Rochefort à
cause de ses dents écartées, la
Môsne Fromage, Rayon d'Or,
Yvette Guilbert, la chanteuse aux
gants noirs...

Le. livre de Canyamères ravive
tout ça, complète ppr des
anecdo.tes les souvenirs de ceux
qui ont vu ce paradis perdu
et' donne des regrets irré.
m.édiabîes aux autres, car la Belle
Epoque est bien morte, et Joseph
Oiler est mort, lui aussi, en 1922...
On dirait qu'il y a des siècles!

Mais le livi'e dè Canyamères
nous 'reste, comme un hommage,
comme une chronique du beau
temps dans la calamité, mais dans
l'espoir aussi.

A. FERRAN.

réfjssisse à introduire l'esprit de
Nietzsche dans le vieux « Diario de
Barcelone ». Le diésastre colonial
(1883) fut commenté par Mararrall
dans un article d'une haleine sha-
kespearienne : « m y a, ici, quelque
chose de vivant gouverné par que^l-
que chose de mort, mais ce qui
est mort pèse davantage et l'cn-
traine dans sa chute ». Miguel S.
Qllver, qui fréquentait aus.=i les
« 4 Gats ». comjnente cet article :
« C'est comme un déchirement très
intime et douiloureux qui brise le
coeur ».

Le grand animateur des « 4 Gats »
Migoiel Utrillo, eût l'idée d'utili-
ser Je petit guirrnol du cp.fé,
oha..rgeant Maragall d'y présenter

I une « vision de Montserrat ». Les
vers du poète seraient récités par
des étudiants et des artistes et lui,
Utrillo, peindrait les décors. Enric
Morero en composa la musique.
Les reorésentations de « Montser-
rat » firent salle co'mble. Salvador
Vilaregut — exce'Jlent traducteur
du théâtre français et. bon lecteui
— récitait les vers maraiga.Kdens et
on voyait des étudiants et des écri
vains chantant les chœurs. Le pu-
blic s'émouvait.

* • •
* *

• Fouillant dans le fonds de notre
mémoire affaiblie, nous trouverions
la cc-mpénétration soiritueEe en-
tre Maragall et cet illustre Major-
quin ' : Gabriel Alomar qui a fait
tant pour la Catalogne. Nous pou-
vions y trouver des souvenirs de
l'œ-.ivre cata-laniste si féconde que
réa.lisérenit Angol Quimera à « La
Renaicen-sg. » et Joan Maragall au
« Diario de Barcelona », et plaçant
le jo-jmaliste dans son ambiance,
nous pourrions signaler que son
itérisme trouva une plus grande
liberté fur le vieux « Diario de
Barceilona » oué sur les pages de
la jeune « 'Ven de Catalunya ». Il
faut rappeJer que Maragall est

,1'auteur du magnifique article pour
la dsfense de Ferrer y Guardia,
que le poète de la Catalogne se
proposait de sauver des balles mau-
ristes.

Oui, il faut évoquer, il faut com-
mémorer dans cet anniversaire
« notre Joan Maragall », qui ap-
porta des concests de <( patiie cata-

; iane » et des idées contraires à Ha
monarchie, au décrépit « Brusi »,
imprégné d'an tica talanisme «t
fervent défenseur de la dynastie,
tandis qu 'il faisait familiariser la
stupide bourgeoisie barcelonaise
avec NietzEohe, qui, alors, était la
représentation du sentiment anar-
ohlque, €t a-vec Goethe, les deux
figures qui ont . transformé la pen-
sée universelle. 'Nqus le voyons en-
core mr la tribune de l 'Atenen
Barcelonés — l 'institutioji cultu-
relle la plus ■ imiprégnée de s.piri-
tualité de toute la CataCopne — y
int-Tcnisant le catalanisme. ' là
même où le poète Gulmera lança

son enenglque discours sur « La
langue catalane ». Car il faut le
proclamer, les poètes ont tant fait,
et beaucouio plus que les politi-
ciens, pour, le nationalisme cata-
lan.

* *

Maragall, le poète, était un es-
prit pur, un esprit prophétique. Il
venait de la Loi de Grâçe. pas du
Vieux Testament. Il cherchait- la
inmière et fuyait les ténèbres. En
?3rivant sur le réactionnaire « Bru-
si » — relisez « Le droit de par-
ier » — il rappelait os mot de Na-
viîJe : « J'ai ca-ü et c'est pourquoi
j'ai parlé ». ,

Joan Mara.ga.ll, le poète de « La
vaca cega » (La vache aveugle), de
« La Sardpna » et du « Comte Ar-
nan »r maître en journalisme, fut
noble et courageux dans son ma-
gistère. Il ne flatta ni son peu-
ple, ni son public, cp qui équi-
vaut à dire qu'il ne trahit ni l'un
ni l'autre.

Lorsque Maragall affli-mait son,
amour, de la Catalogne, c'était par-
ce qu'il éprouvait l 'empire effec-
tif de cet amour. Il pensait à cet-
te malheureuse Espagne de la Res-
tauration comme à quelque chose
avec quoi il pouvait encore se ré-
concilier et s'unir pour' un;; o;uvre
et pour lœ espoir commun.s. C'esi
ainsi que Maragall fut un grand
Catalan, qui fut en même temps
un grand Espagnol sans artific: ni
duplicité, en montrant aux ims et
aux autres, dans le lointain liori-
2on du, futur, cette œuvre commu-
ne d'une nation dans laque iiie, com-
me dans la sardane tous peuvent
.■-,.■3 donner les m.'.j.ns sans se gênf-r
les uns Iles autres, sans s'étouiîer
mutuellement. Ce que ce igrand ab-
sent appelait « toutes les F-spa-
gnes ».

Rafaël MORAGAS.

(1) Le « Diario de Barcelona »
apipelé « Brus'i „ familièrement, du
nom de son fondateur.

(2) « QuaKre chats »• exE"-esslon
populaire catalane pour indiquer
une concurrence très exiguë.

£/ srofpe de estado de Primo de Rivera
 N capitulo ante.
rior quisdan ya ex.
pwcadas las ma

lar.ds nzas de la
Mina'rquia tiesati

, tjue i..iyo el Gabi.
￼ nete nacional, in.

¡ • —^ terrusîipida la ni.
rraoion para contar el episatío do
mi presidencia en el Ateneo, ., hay

que tomar ahora nuevamente aquel
reíato. Que el golpe de Estado fué

arbitrado por el Rey, es cosa que

ya no niega ni (iesconocé > nadie.
Primo de Rivera, capitán general

de Cataluña, fué el instrumento dé
la dictadura, pero, su pensamiento,

su decisión, su mano ejectuora, fue.

ron del Rey Alfonso. I nieto ejeí>
ceria el Rey par si mismo y lo con.

suito al projJio don Antonio Maura,

pe; o éste la repelió,^ como noïpo.
dia menos de haoerio. He aqui SMS

nc2:'6S palabras. : K Desenlacs fu.

hesto se debe pronosticar si el Rey

tomase sobre si las -funciones del

Gobierno < para ejeroerlas directa,
mente, asimiento día por día*' las

responsabilidades personales. Ni la
generosidad del móvil, ni los acier,

tos más constantes, evitarían la

constímacion del suicidio. Asi se ha

íde llamar la conversion en dicta,

dura, C;e suyo transitoria, del Insti.

tuto en que se enccrnia y vive la

unidad perenne de la nación. » Y

aludiendo a los militares dijo : « Se.

rSa ir»nos mtiwo oii» culones hain
ido imponiéndose en trances criti.

o5s asumiesen enfísta la función rec.

tora tjajo su responsabilidad, aun.
(¡ue no acertasen a superar las di.

ficuitadés, ni siquiera a sostenerse,

habria menos obstáculos para una
convalecencia, la cual, en todo ca.
so, solo puede consistir en que los
españoles salgan de su abstención
y oooupeo su vorílaidcTO puesto en
!a vida política. »

Igualmente ha venido a ser noto,
rio que pocos días antes de darse
el golpe de Estado, Primo de Ri,

vera estuvo en Madrid y celebro re.

servadas conferencias con el Rey y
con los cuatro t:rigaciieres que de.
tentaron el mando eventualmente,
en las primeras 24 horas que si.

guieron al golpe ouartelario dado,
por fin en la noche del 13 de sep.
tiembre de 1923. El Rey habia
vuelto a San Sebastián acompa.

i "ado por el ministro de Estado,
Santiago Alba, y cuando el golpe

[se dio en Barcelona, el, Rey extre.
mo sus. agasajos y paseos con Alba,
aunque ya estaba en la capital ñor.
teña el general Martínez Anido co.
misionado ; para prender y quisas
matar, al ministro. Por fortuna,
éste > fué enterado a tiempo de, lo
CMS se tramaba y pudo escapar de
l« cnoerrorea, hUyenido rápidamente
a tierras francesas.
■V ■ '

: Dan Alfonso emprendió el regre.
.•5í>¿a Madrid, pero IÍÍ tiizo con dila.
cionssty repiiegos suficientes para
saber cosno acogia la opinion pu.
!siica*el golpe- de Primo Esto en.
señalque la primera reacción del
autor ;de, un golpe ide Estado es el

'mledo.'Si ila opinion se manifiesta
briDsa y ofendida contra el atro.
pello, el Rey le deja F.asar y le con.

eterna. Si, poí lo ccntmrio, lo ac^.
ta complacida o, por I9 menos, to.
lerante y silenciosa, el Rey lo ad.
miíe como hecho consumado y
hasta sa vCànaglcria de h^tosr .sido
suioropio autor. Nuestro Rey llego

a^Waidrid bien eterado da que fis.
paña eceptaba placentera, la con
mcc 'Ofï, y, por lo tanto, no habla
ya el menor peligro en soportar su
responsabilidad. Es fama que el
Rey al dar a Garcia Prieto la pa.
t.ada de despedida, la disimulo
amablemente con un beso. Reco.
nozcamos, de pasada, que entre
toda la gentecilla y gentezuca que
desfilo por Palacio después de la
oaida da Maura, García Prieto fué
el mas caballeroso y de mejor In.
tención... y el mas inocente.

En disculpa de la intervención
regia en este fenómeno, se ha di.
cho que el Rey no tenia posibíli.
dad ds hacer otra cosa sho la qus
hizo : aceptar el golpe de Estado

que le dieron hecho. No es verdad.
El Rey o lugar tie lievar la can.

jraria v manifestar su antipatía al
único hombre de Estado - Maura

 que en verdad tenia, debió
apoyarle y fortalecerle; y por otra
parte, en lugar de entregarse una
y otra vez a eiecc.tnís insjn.

ceras y falsas, debió provocar una
elección verdadera jugándose in.
cluso la corona para que España

hablase con verdad y por su pro.
pía voz, para saber la que buscaba
y lo que quería. O un hombre, o
un pueblo. Tuvo ambas cosas v no
quiso ninguna de las dos. LA dis.

culpa es inadmisible.

Tentado estoy de reproducir in.
tegro el manifiesto dado por Primo
de Rivera a los españoles. Renun.
cío a hacerlo, porque es un conjun.
to tal de zafiedades, groserías, fra.
ses hechas y vulgaridades necias,

que España sufriría gran deshonra
si se le consagrase demasiada aten,
clon. Olvidémonos, pues, de aquel,
los lugares en que se habla de « Li.
bertar a España de los profesiona.
les tía la política, de las desdichas
e inmoralidades que empezaron el
año 98 (olvidándose de que los mi.
litares fueron sus principales cau.
santos) y amenazan a España con
un fin proxinto, trágico y deshonro,

so », (desentendiéndosa de los ro.
bos, derrotas y escándalos de
Africa) de que, « los militares han
sido el único y débil freno y lleva,
ron a las leyes .'v costumbres la
poca ética sana, el tenue tinte de
moral y equidad que aun tiènen;
que este movimiento es de hom.
bres y el que no sienta la mascu.
Unidad completaménte caracteriza,
da, (;ue espere en un rincón, sin
perturinar los buenos días que para
la patrja preparamos »; que hay
sospechosa francachela de gastos
reservados (olvidando, naturalmen.
te, los neomenales de Africa, dis.
traídos en gran parte por la Admi.
nlstracion militar)! que se consti.
tuira en Madrid un Directorio ins.
pector militar para poner orden
en los elementos civiles (como si

en España únicamente fuesen in.

morales los oiviles)¡ que t\o que.
rían ser ministros (y lo fueron
mas de sieís años); que van a rea.
lizarlo todo organizando en pocas
horas un gran somatén español;
que el país no quiere oir hablar
más de resp-onsabilitiides (cuEn.
do precisamente era de lo único
que quería oir hablar) ; que conde,
nan a todos los partidos politices
a ser apartados de la vidia publica;
que constituyen una casta de go.
bernantes (con lo cual queda ya
impuesto para el pueblo español
un régimen de castas que- es la ul.
tima palabra de la civilización);
que queda abierto el proceso con.
tra don S.aniíago Alba, porque Ao

pide asi la unanime expresión del
país y queda asimismo procesado
el presidente de su Gobierno, no
obstante ser una buena persona,
por haberla encubierto (a pesar de
lo cual, la verdad es que no hubo
nunca juez alguno que procesase
a ninguno de los dos)..-

La enumeración de acusaciones,
propósitos de enmienda, halague,
ñas promesas, presagios tía rosi,
cler, todo, tcdo, quedo en el vacio
V en el engaño. Después de «erca
de ocho años de ejercer un góbier.
no de casta con las manos libres v
en impunidad verdadera, no queda,
ron sino barbaridades, indecenta.
das, robos auténticos, desafueros
sin limite, cacicadas, atropellos y
un agotamiento del Código Penal,
desde les mas grandes delitos,
hasta las faltas minúsculas.

Se han escrito volúmenes de de.
fensa o disculpa contra la dicta,
dura. Yo aludo al que se quiera te.
ner como más favorable, para
usarlo como contundente.capitula
de cargos, contra los autores í!e
aquel episodio y de aquel finóme,
no dictatoria!, el más lamentable
de la Historia de España, porqus

si otros la llenaron de sanare,
éste hizo algo peor para un pi:e.
blo: cubrirle de ridiculo.
,ííptrelatoahpmsu,

A. OSSORIO Y GALLARDO.

ISRAEL.,,

nsfiguracíon de los Judío:
- , L s.on.smo y Pales-

tina, han transfi-
gurado a los ju-
díos, rectificando
a los que les sù-
ponian exclusiva-

￼ mente comercian-
________ tes acobardados.

Ds&de que acogiéndose a las decla-
raciones de lord Balí'our, en 1917,
penetraon en Palestina, para res-
taurar Sien, se han hecho agricul-
tores y militai-'^s. Ce.-a-o unos l 'um-a.

nos, cambian la esteva por la es-
pada. Si los acorralan, reaccionan
con -la clandestinidad violenta. Qué
gran poema épico se está viviendo
en esa faja de tierra qu^ va en-
tre el mar y el Líbano! Los super
vivientes de los seis millones de
judíos incinerados en los hornos
crematorios, se agarran a su tierra
ancestral y se revuelven, con el he-
roísmo de una fria desesperación,
contra los cristianos y los musulma-
nes, contra los árabes y los ingle-
ses. El mundo sigue con cierta cu-
riosidad esa batalla, sin apenas dar
apoyo alentador a esos superhom-,
bres, que piden una patria y una
ley propias para que cesen los an-
tisemitas de llamarlos apatridas y
rílhillstas.

Solo Truman, les ha tendido la
miaño. Y no habrá en tí gesto de
Truman pidiendo que sean admiti.
'c'os "-^ Paif^stini cien mil más, e
proposito de Mallsr. ---- -reeo-noci,
miento israelita,, v~\ p'x.to '".'Ha d'
apo.ycpara '^i r^.p-^^'— '--^ EMTO''':
,p"„ medio?

Nos teníamos que descubrir ante

los judíos par haber sido los Innu.
merables niartires de la guei ra. (3ué
son ante ellos los innum.erables
mártires del cristianismo? No hay
religion, ni ideal político, ni cauga
nacional, que pueda presentar ese
volumen de seis miliones de sacri.
fioados que ellos han dado a Eu.
ropa. Ahora tenemos que descubrir,
nos, por todo lo contrario, por su
acción creadora y su voluntad viril.
De la muerte en matadero, van a
la muerte por decisión de , lucha.
Israel .=:e ha convertido en una mi
licia. Y qué milicia! Durante la
guerra dos brigadas israelitas se su
marón volirntariamentc al e.iercito
in^es. Todos estaban prometidos al
sacrificio. En los hornos y las càma.

ras de gases, los que habían sido
cazados; en las- trincheras los esca.
pados de las redadas alemanas.
Trágicas semejanzas de judios y
españoles! Nosotros, como ellos, re.
partidos ente los patíbulos en Es.
paña, ids hornos de Mauthausen y
las trincheras del mundo. Nosotros,
como ellos, aspirando a la recon.
quista do una patria y de una li
fcertad. Y nosotros, coo ellos, la
mentado las desdealtades de una
misma nación.

Qué argumento más formidable
contra los antisemitas, esa Pales,
tin» erguida frentre a Inglaterra!
Recuerdo que Glavani Papini, en
su libro « GOG » hace decir a uno
de los protagonistas que Israel, des.
de hace un siglo, tiende a destrozar
y a envikcer las bases de todas las
convenciones occidentales. Ecine
desafia al idealismo alemán; Car.
los Marx, hace crecer, en un ester,
colero de baja économia, la poli,
tica, el arte y la religion; Lombro.
.■30, convierte al genio, hasta enton.
ees de especie divina, en una mons.
truosidad; Max Nordau, diluye la
fuerza creadora de Ibsen, de Nietzs.
che y de Tolstoy, y Freud, hace tre.
par por el alma, la yedra del libido
subconciente. Al mismo Einstein, no
recordamos qué nefandas intencio.
ncs le presta Papini, el fascista Pa..
píni,« racionalista renegado, con su
teoría sobro la relatividad, disol.
viando incluso el tiempo y el espa.
cío! Estos disolventes- de las con.
venciones occidentales, resulta que
están luchando temerariamente por
fundar una patria, por fecundar

una tierra y por el respeto a la
palabra dada por un lord. Todo lo
que dicen que compone el Occl.
dente, la nación concreta, las leyes,
el mantenimiento dj los tratados,
éso que laman « la dignidad hu.
mana », la personalidad humana,
los judios intentan establecerlo en
Judea y dan su sangre, y ese dinero
al que les atribuyen sujeciones de
avaros.

Ese Baroja de los lugares comu.
nes transcendentales, imitando á
Papini, ha hecbo, en España, un
anti.semitísm-o de cristiano viejo
cerril. Barcia, hace unos quince
años, afirmaba que el Judio con su
monoteísmo y sus artes de banca
y de usura, habia pasado a ser un
« un personaje sin prestigio sin in.

terés y sin autoridad ». Cuando es.
cribla esto Baroja, en 1S31, vivía
Trotsky que con Lenin habia hecho
la revoluclen que, en lo social, iba
a tener la transcendencia humana
de la revolución, francesa en lo po.
litíco; Einstein, revolucionaba la
tísica. Freud la psicología y el arte,
Bergson la filosofía. El mismo
Proust, que introducía un sistema
en la novela acababa de
morir; El interés y la autoridad in.
telectual, se habían hecho israeli.
tas.

El pobre Baroja, oue creía al ju-
dio un personaje sin prestigio, de-
bía ver, a los pocos años, por 'una
parte, al señor Franco 'Vaha-
monde, de sangre israelita, nieto
de « marranos », como lo indican
sus dos apellidos, ascendido a
señor feudal de España, y .por
otra, atruibir a los judéo.masoni.
eos el dominiio del mundo, falsa
teroria opuesta por el totalitarismo
al íliberalismo europeoí Qué dira,
ahora, ante ese espectáculo insó-
lito de unos judíos que conmue-
ven al mundo con su ¡rebeldía ro-
mántica? Inventara una tontería
cualquiera. No dijo que un anar-
quista de casta europea, pueble ne-
gar el gobierno, opero que, en 'el
fondo, ama asu patria, cosa que
no ocurre con un anarquista ju-
dio, demostrándolo el que « la,
canalla judia aiemana » se irguio
con jubilo al ser vencida Alemania
en 1918? Esto es falso. Donde esta-
iban, quiénes eran esos anarquis-
tas judíos alemanes? Los espar-
taquístas eran socialistas revolu-
cionarios, no anarauistas, y se al-
zaron para oponer "la república so-
cial a la república contemnoríza-
dora de Eberth. Los otros, los ju-
díos burgueses, Rathenau' y Ei-z-
berger, quisieron levantar a Ale.
manía y fueron -asesinados, como
lo fué Kurt Eisner, sccial-demo-
crata, en Munich.

Los tiempos han c .,_i.,...:. j j el
hierro judío ha salido tem.piacio de
los cuatro años de exterminación.
Antes eran Rathenau, Erzberiger,
Kurt Eisner, lo.s que caian, sin
que sus correlegíonarios ejercieran
una represalia. Allí donde habia
un judio, aparecía, después de los
asesinatos, un muro de las lamen-
taciones. Parecían ser los hom.bres
sin prestigio y sin interés de Ba-
roja, buenos para la expoliación
y el sacrificio. Ahora dejan aparte
el Decálogo, y matan^ El Judio
Errante se ha parado y se acoge,
al fm, al espíritu agrio del Anti-
guo Testamento : ojo por ojo,
diente por diente, y por qios Je-
hova, el de las venganzas. Los
hombres lo han querido, casi to.
dos los hombres. Que nadie se
extrañe, pues, que reaparezcan . los
ifenianos, circuncidados, revivien-
do los belicosos judios do los tiem-
■pos de Tito y de Adriano.

Hay entre los Judios de hoy y
nosotros semenjanzas extraordina-
rias, aunque no cierta-mente en eL
carácter, que nos cqmos comer,
ciantes ni capaces de acorrucamos
en una tienda, dispuestos a rtuir
o a esperar la degollación. Las se-
mejanzas nos las han impuesto.
Como ellos, no tenemos patria, va-
mos errantes por el mundo, hemos
sido perseguidos por fascistas y
por demócratas, y engañaiáos por
aquellos que prometieron libertades
No hay nada, mas igual, hoy, que
un sefardita y un reluglado es-
pañol, porque hay dos Tierras Pro-
metidas, Palestina y España, y
porque los mismos hombres se in-
teiponen para que podamos llegar
a ellas. Por eso, yo al menos, sigo
apasionadamente, los actos del
drama de Palestina y a nin gun
hombre llamaría hermano con tan.
ta sinceridad cordial como a un
judio.

Carlos UCELAY.
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Esas colectividades, en tahto que
unidades florecientes, impondrían
plazos largos de prueba, disciplina-
ria para ser miembros éfectívos de
ellas, cauciones mcnetârias y ga-
rantías utiUtarias de profesiona-
lismo. Cuando llegase la decaden-
cia, por causas imprevistas, la lu-
cha intestina sería dura, al con-
sumir las reservas, al tener que
expulsar a IcS menos aptos, al dis-
minuir o suprimir los subvenciones
a los derecho-habientes inactivos...

No nos explicamos de que modo
esas colectividades autónomas,
pseudo-socialjstas habrían de sus-
traerse a la estructuración de Ja
solidaridad nacional por la norma
legal, repeliendo la idea de un or-
ganismo central de legitimación y
de orden. La propiedad colectiva
desconectada, definida por un libe-
lalis.'ho eoonomico de islotes en
competición mutua, necesita del Es-
tado colectivista que refleje relati-
vamente la situación de equilibrio
y progreso indispensables para la
fvnlvaguardia de todas, partiendo
del principio indiscutible que ese
cclectivismo puede no modificar
iQS « rapports » de categoría social

de religion, de patria y de -imperia-
lismo nacionalista, ni las pugnas
partidistas por la Iiegemonia del

Estado. . .
Las colectivizaciones esencial-

mente socialista, cómo harían pa.
ra prescindir de su Estado? Si la
propiedad individual se desconoce
y si el islote colectivo se descono-
ce como auto-propiedad, la provi-
dencia inmediata es la municipa-
lización; y, en ese supuesto, la H-
bertad de los colectivistas queda
circunscrita por la necesidad del
vecindario completo. Si la locali-
dad, al Igual que los trabajadores
colectivistas, está saturada es mo-
i-al socialista, tampoco puede di.s-
poner a su antojo de sus , riqueza s
naturales o manufacturadas, a me-
nos que su socialismo sea,, micro-
patriotico, feudo-raunicip-^lista. De
no sor asi, la propiedad comunal
es puramente teórica; y í.i cada
colectividad o cada mmiicíplo .ve-
rifican su comercio directo y case-
ro, entonces, ni hay solidaridad,
ni justicia, ni íomento científico

de la economía. Pocos meses bas-
tarían para que se librase una
g-uerra entre comunistas de villor-
rio suficientemente comunistas
idénticos insuficientes, aunque hu-
biese dinero como base de cambio.
Nacerían los estaduchos municipa-
les; en algunas zonas los provin-
ciales y regionales. Instintivamen-
te las colectividades o comunida-
des se apoyarían unas en otras pa-
ra salvar la crisis por el contrato
de ley. Más tarde se reconstituiría
el Estado nacional, al cabo de per-
der el tiempo, el capital social y la
sangre. Todo esto es una ensoña-
ción de remembranza, de los tiem-
pos en que no existían las carrete-
ras generales... El ferrocarril, el ca-
mion, el aeroplano y las telecomu-
nicaciones, la^ siderurgia y el labo-
ratorio (por no citar otros moti-
vos) han hecho imposible el anti-
Estado.
' A m.às iguald.ad social, mayor ri-

, gor técnico, administrativo y polí-
tico (en su maquinismo orgánico,
sin prejuzgar el vigor autoritario
que ap.irece por causas múltiples) ;
a menos' propiedad individual y
máyor incremento de la propiedad
anónima del truít comunista, ma-
yor aumento de la inteilfencion di-
rectiva del conjunto, de la razón
Estado y mayor pérdida de liber-
tades, sensibles, individuales y gre.
míales. ,

La buena fe de los colectivistas
españoles era indudable, tanto al
principio como al final de la guer-
ra. Hubo pueblos y comarcas en-
teras que abolieron el dinero; y
hubieran "divido, sin tope tempo-
ral, usando del ;bono de trabajo y
del vale de consumición dado gra-
ciosamente por el comité en pren-
da de solidaridad. Ese idilio tuvo
Jn, vida finiera ds las reservas he
redadas üSí capitalismo que, no
existiendo en abundancia por nin-
guna parte de España, se consu-
mieron en plazo angosto. La mayo-
ría de las localidades no podía es-
tablecer el trueque inmediato de
productos, per la símiltud de los
mismos, en las zonas agrícolas co.
Ifictivizadas; y cuando necesitaban
importar productos de la ciudad
Íes pedían' el pago en dinero de las

Horada
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mercancías; comoíio podían pagar,
por haber abolido el dinero, se
quedaban sin llenar sus deseos; y
«i aluùn sindicato o colectividad
industrial, se avenían a las tran-
sacciones lo hacían especulando
con la producción aldeana como pu-
do haberlo hecho un antiguo cha-
lán o mayorista del comercio, agrí-
cola. Pocas semanas de realismo
colectivista bastaron para rehabi-
litar el tantas veces maldecido di-
nero, como culpable de todas las
desigualdades y miserias. La ana-
tematízacion del dinero ha queda-
do cancelada para el sentido co-
mún de los míl'.tantes; la teoría era
falsa y ya no se iUibla más de
ello.

■ r.orí' dinero v sin d¡ne»-o la moral
exnerimentable no respondió a la
moral de intención. En teoría todo
es de todos y l'ay que adelantarse
a cubrir las neces' Isde.í del próji-
mo. nUhi Jonde anarez^an, sacrífi-
eando ' inclusive la satisfacción ác
las propias y más perentorias. Ui
verdad es aue la esDontaneidad 150-
lidaría no se dio ni con profusión
ni reiteración relativa al imperatí.
vo ideal; y donde la hubo, falto
la constancia mínima. La desigual-
dad era bien notoria, excentuad-ss
los casos en oue la insinuación iba
nrecedida de aire de requisa, para
Fiümentcir los frentes o las c ;;-
dades n«uv comnroir.e' idas uor los
avances del adversario. Cada cual
atendía com.o mejor podía los in-
tereses de su r.oloet.'vWad: y ni>
permitía fi .-vn .i.iir.r an .uadro ■ m-
parativo decente, el tip"> de \;da
de Ca: aluna y j.evanto con el c'6l
lesto íie España. Hubo .c¿i -jn cué
pr-ictii-aba una ¡,,:.-SD ;-:io do mcnopo-

lio de impo:-ta;ion con otra, poli
ticamente supeditada, y -luego ex-
portaba las mismas mercancías al
extranjero con fines de cerrado
egoísmo regionalistçi. Y cuando Ho-
pa la hora del hambre general, y
de la carencia de objetos de uso
el « estraperlo ». o mercado nqgro,
lo mismo lo fomentaban los peque,
ños proprietarios de la industria,
de la agricultura y del comercio,
que las colectividades agrícolas e
industriales socjalizadas. M'ia íe
o degeneración bureuesístoide? No;
poder imbatible de unas circuns-
tancias que liquidaron la teoria
perfecta del edén popular, que -e
revela súbitamente al caer la do-
ble cortina del capitalismo y del
Estado.

El comunismo libertario que nos
inculcaron los maestros del siglo
diecinueve, y en el que nadie cree
actualmente como efecto inmedia-
to de la destrucción del capitalismo
y del Estado (pero que m.uchos ne-
am-or propio y cobardía moral»,
amor prooio y cobarda mora!),
cada dia lo concebimos menos, si
no es como efecto muy ulterior a
la desesperación de esos dos fenó-
menos sociales. T-1 comunismo .-^oio
es posible c 'mo consecuencia de
una supersaturacion técnica y mo-
ral de la sociedad, para que no
sea un remedo de otros comunis-
mos ya registrados en la historia
y que no convidan a que se repro-
duzean. Nuestro cc-nunisroo liber-
tario no es iiieta extrema de Iti
evolución humfina posible; pero
tamocco es la forina social capaz
de implantarse sin antes haber pa.
ntiáo vK)r otras etaoas de consíruo
cienes' puiítíco socirilcs m.enos aljs-

tractas, admitiendo que tal fínalís-
mo relativamente extremo sea real-
mente universalizable. Sin Estado,,
sin dinero, dadas las condiciones
negativas que vamos estudiando,
el comunismo libertario empuja
hacia la disgregación v a la deca.
Ciencia si se invierto la acción de
,.^UB iuaximas sociales. Es un Ln
y Mj una ' 'orj*n-la inicial de la
rfc:.->nítruccion Una comra?,a cclec-
tiiizada, pobre, oe t-.^ografia yer-
ma, peo enclavad-i centro d-e unn
.situación estratéwico-iconcmica de
gran rendimiento, si so cumplieran
determinadas operaciones técnico-
ttidustriales que requiriesen millo,
nes de pesetas y miles de oi)reros,.
rnmn resolvería su problema Por
si sola no lo' lograría Jamás. .Es
pontáncamentc. no irían Barcelo-
na o Bilbao a construir el panta-
no ni çl combinado industrial sí
esta hiootesis se diera en las Kur-
des. Pareja gesta presupone una
terfticncia confinnatcria del comu-,
nísmo generalizado ^unilateralmen.
te y de previsión unitaria de la
economía de r.n pais entero, que
no se hace práctica y utilidad sin
una reacomodacion cíentlfacá y
disciolinar.'a da loselementos ma.
teriales disponibles, de los técnicns
V de la mano de obra, con la c-on-
Kiguiente presupuestacion del abas,
tecim'ento recular, e instalación á2
la población obrera transplantada.
scgimentacion de transportes, etc...

' El hjeraplo puede prodigarse al
infinito, rln descuidar la verdad
de Güe ei hombre actual si qi'iere
demasiado a si mismo y que tiene
una estime ion esoecial de .'.lus n e,
recimienîos con la que es m,iy di-
ñe»! entrar en colisión sin apsla'r á

procedimientos coercitivos. La
! lección nos la procuro nuestra gue-
rra. Los técnicos no nos asistieron
voluntariamente e hicierpn lo que
les vino en gana. Los que pu&ie.
ron algo de su parte lo -hicieron,
no por el comunismo libertario, si
no por ganar ia guerra, puestas sus
esperanzas en perspectivas muy
distintas de las nuestras. Hasta en
los obreros manuales se dio ese
fenómeno y la protesta contra una
igualdad de retribución de peoniie.
La desigu.ildad intelectual v téon.i-
ca. la desigualdad moral y ]\ áo
necesidad económica, produjeron
actos de , indiferencia y sabotage
que obligaron a cambiar por com-
pleto los rumbos del absolutismo
teórico. Todos los acuerdos eco-
nómicos del movimiento libertario
fueren una caída zigzagueante du
la utopia a la realidad.

Mucho habría de haneríc progre
sado cíentifoca y moralmente paru
aup se registrasen aciuellas mará,
villas de generosidad humana, pr»
greso que no viene por arte de
magia tras un revolución hecha
en- coyunturas análogas a las de
todas las revoluciones (descompo-
sición política, ruina, económica,
despotismo degenerador, guerras
perdidas..-) hechas por la inter-
vención decisiva de multitudes que
neentúan el caos con sus deseos
inmediatos, faltos de plan precau-
torio y de paciencia para el sacri-
ficio por predisposición ideoiogca.
Se impone; pues, la gestion social
fuertemente nexificada en un ór-
gano directivo nacional... aunque
conviene dejar bien sentado que
el Estado socialista democrático y
sus leyes no serán do la índole de

los estaílos burgueses o totalitarios
de cualquier mjitiz. En una época
de paz socialista no se estimaría
ilegal lo que hoy lo es irreducti-
blemente; pero, quién escaparía a
la juridicidad comunista-libertaria?
Ella se crearía sin deliberaciones
ni consejos ajenos. Seria perjurio
negar que en España existía la au-
toridad de los comités de Frente
popular durante la guerra y la
más expeditiva de cada partido y
organización, que la hacían ley de
circunstancias contingentes y que ]
obligaban a muchas cosas que níe-i
gan por completo la tan poetizada
buena voluntad popular y su ge-
nio nonstf.i-rivo. faltaban las
expropiaciones cautelosas al acervo
colectivo, como menudeaban en los'
centros industriales y de abaste-
cimiento las anom.alías de los in-
controlados y de los codiciosos que
hacían sií asesto en detrimiento de
la empresa colectivizada o socia-
lízada o de la pertenencia común
Los asaltos a mano armada con.
tra las cajas de los sindicatos no
las cometían gentes dei hampa si
no ideólogos ultrancistas que Juz
gabán que tcdo aquello era indigno
de una sociedad ideal perfecta-
Empresas socializadas y coiectvi-
zadas, para qué?...

Los inadaptados per ignorancia
y egoísmo birgués se íJesf^ec'-an «si
sus haberes y apetencias no los
ha mejorado la revolución y se
indisciplinan no produciendo y ex-
propiando como vulgares rateros;
los superhombres se sublevan ante
los cbstàculos que cierran el paso
a sus efluvio cxtrahumano. Nadie
ignore que cualquiera conviyeneia
colectiva está dirigida y premuni-
da por su ley propia; y sin ley 'lo
hay contrato ni armonía entre so-
ciedades por muy homogéneas y
coincídcntes que sean. 'Vivir el socia
lismo es resignarse a perder una
buena parte do la libertad indivi-
duel en holocausto de la seguri-
dad general y de la nivelación de
derechos; perder libertad de arbi.
trío para obtener una libertad de
determinación moral y de igualdad
consignada por el respeto de todos
a, la norma general. Esos postula-
dos políticos y morales seràh siem-

bre orientados e impuestos por la
ley de las mayorías, que encontra-
ra sus interpretes aaecuados en
los hombres más convencidos v
prestos para las privaciones, para
el combate y para despojarse de
sensib'erias derrotistas, ante la dis

gregacíon de los que no compren-
den o se cansan; por los -hombres
que dicen : « Todo lo damos por
bueno, ron tal de oue seamos no-
sotros los que lo hagamos ». El
calificativo doctrinal imnorta po-
co. No hay sectario que, en su fue-
ro interno, piense de otro modo...

Criticar los defectos del Estado,
•r-'dc-ir'o y negarlo; hacer litera-
tura brillante y hasta filosófica

c.-iiunda por sü exterioridad
inarentad-í ccn la lógica, no recia,
'ría r2riri''rt"ri ni ta'enco ."¡'quiera.
Pocas realidádes se dan tan apro-
niadas para el atacuc v el denues-
to como el Estado" Como cu.e !a
ciencia y el arte fpolitico) no se
avuntan tan frecuente y necesaria-
mente como en el hecho de edifí-
,„.. „ r' r -crij. ,>i Fstido (cambiadle

el nombre, el fatalismo histórico
:ii !et,'> I no e,s tampoco extraño que
los dirigentes que reúnan ésag cuá-
iriades (Dsas dos y la honestidad)

=^an e=eao y aue lo que las reúnan
no sean perfectos para las tareas
de ciclope eue ordena la goberna-
ción de un er-.is a eus'o de las per-
sonas más numcosas.

Horrxio M. PRIETO.
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(Desde una silla de C^iMíLta.
Os lo creéis?

Ya se ha celebrado el famoso y
cacarc<ado Congreso nacional ds
Traib3jsdores, con 300 delegados
(, libremente elegidos » de los pro-
ductores de todo el pais. Escuchad
ahora lo guo uno de los delega-
dos declamo a la cara de un gru-
po de periodistas cubanos que
están de visita en Espaf^a (con
gastos pagados por el (loblerno,
desde luego. Dijo el delegado :

« — Hermanos de Cuba : aqui
veis reunidos a mas de 300 repre-
sentantes de los trabajadores,
miembros de los sindicatos, sin
idistinstion da partidos psiiticos.
Aquí nos veis, trabajadores que
hemos luchado en los partidos so-
cialista, comunista y anarquista,
unidos ahora a los falangistas.
Aquí no hay partidos. Aqui hay
libertad, aqui hay solamente tra-
bajadores, y discutimos nuestros
problemas y nuestras exigencias
revolucionariias » (si, si, dijo revo-
lucionarias!).

Y asi oontinuo. Mas al final de
la sesión, en un grupo, un perio-
dista cubano pregunto :

—- Cuanto tiemipo les ha llevado
la preparación de este Congreso?

Había en el grupo cinco dele-
gados. Cada uno dio su respuesta.
DD un mes a tras meses, vario la
contestación.

Y a uno se le escapo ingenua-
mente :
-i La Falange nos ha ayudado

mucho.

Misterio
i4t policía de Madrid anda de

oabeza. Hay en los calabozos de
la Dirección general de Seguridad
un grupo de siete detenidos que
los polis rodean del máximo mis-
terla, que están rigurosa-mente In-
ccsnunicados y que ni tan sola-
mente son afeitados a fin da que
sus caras no sean conocidas jde
nadie, como en una novela de Ale-
jandro Dumas.

So trata de los siete tripulantes
de un pequeño velero español, el
i. Ltiisa », da 163 toneladas, que
saüo hace unos dias de Cádiz con
cargamento de sal para La Co-
ruña. Algo debió de ocurrir a bor-
da puesto que ei buque lamo
llamadas de S. O. S. Dos dias mas
tarde lo hallaron abandonado
trente a la costa portuguesa, sin
nadie, y con una bandera negra
en el mástil, q^e es el signo que
emplean los capitanes de navio
para indicar quie a bordo ha habi-
do rebelión.

Al parecer, enterradas en la sai
se descubrieron armas, incluyendo
ametralladoras. A las pocas ho-
ras, los tripulantes del buque, siete
en t;í<-', fueron haSlados re.
manri!) a b~rdo de una chalupa,
Via Gibraltar. Y ahora están en
los calabozos de Madrid.

Qué oculta toda esta historia?
la policía probablemente no lo

«a!3n. r4osotros lo ignoramos. Pero
bueno es reportarla, por lo que
pudiíSíra ser.

La telefónica, aun
El gobierno ha prohibido que

las acciones de la Telefónica sean
cotizadas erv Bolsa. Esto fe tSebe
a que estas ultimas semanas ha
habido una gran especulación con
estas acciones, que la gente com-
praba al precio «¡ue fueran. Por-
que la gente se décla que son las
mas seguras que pueden hallarse,
ya quo en estos vmomentos Franco
esta iníerassido en cer agradable
a los neste americanos y como las
acciones las respalda el Estado,
pues eran cosa segura, inquebran-
table. , y negocio a la vista el re-
venderlas unos dias después con
unos cuantos tàntos de sl?a.

Por lo demás, todos los valores
indu.itria!es están en alza, a pe-
sar de que los balances de este
veranoi no han sido esplendidos .,
quiera decir aquellos en que no
se han incluido los beneficíos de
« cstrapsrio ».

La Catalana de Gas, por ejem-
plo, ha dado un salto de cuarenta
enteros. El Hispano Colonial, de
setenta. La Crcs, de cien. Los Ta.
baoos de Filipinas, de cuarenta.
El Fomento de Obras y Construc-
ciones, da setenta y cinco,

Pero a santo de qué os digo

Hôtel - Restaurant

33, rue Gambotta, TOULOUSE
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esto, a vosotros que no ten«!s pro-
bablemente ni un clavo? Puas
para animaros en estos momentos
Para deciros que aqui, a pesar de
toda la vanagloria de propaganda
so pasa un mal rato^ Y que la
genta de cuartos procura, colocar-
los en sigo seguro.

Todo el mundo compra y asi
las acciones suben, suben...

Si no ocurre nada, va tendrán
tiempo de bajar.

«Nuestro» presupuesto
La Comisión de Hacienda de las

Cortes — llamémoslas asi, por se-
guirle la corriente a la prensa —
esta estudiando el proyecto de
presupuestos para 1947. Hasta el
día nueve ha podido recibir en-
miendas de los (( señores « pro-
curadores. Ya veis si aqui goza-
mos de verdadera democracia, eft!
que hasta las procuradore a Cor-
tes pueden presentar enmiendas.
Luego, al galope, las Cortes escu-
charon un discurso del Presidente
de la Comisión, otr|> del ministro
de Hacienda y finalmíente vota-
ron por aclamación un presupues-
to que se des.50»npor¡e mas o r¡ie-
nos, de la siguiente manera :

Gastos... 14.093.000.OCO de pese-
tas.

Innresos .. 12.933.000.000 de pe.
setas.

De los gastos, el 34 % va des-
tinado a guerra, marina y avia-
ción militar, $1 23 % a policía, —
de tcdos clases, de uniforme y da
paisan®, honoraria y aprovechada.

El presupuesto extraordinario al
cual nos tenían acostumbrados ha
depapareoidoi Hasta ahora, el pre-
supuesto ordinario [ resentaba
superávit, porque el extraordinario
ven m a cubrir la fachada. Pero
hoy vemos un déficit de mil y pico
de millones, que sera cubierto con
un empréstito. Uno mas, lo cual
hará ascender a «5 mil millones
el total de la Deuda del Estado,
que antes de la guerra civil era
de 14 mil millones.

Mas detalles no los sá. Ah! st,
sé qu« para la Falange — cuyo
presupuesto oficial ha desapareci-
do (ascendia a 160 mülones anua-
les) — so conceden diversas sub-
venciones mas o menos camufla-
das bajo nombres benéficos, que

llegan a rebaser los 210 millones.
De manera que lo que han perdi-
do en titulo, lo han ganado en
numerario.

Y todos contentos. « Todos »
quiere decir los procuradores a
Cortes, que en tres dias — he di-
cho tres dias — han discutido y
aprobado un proyecto de gastos
que asciende a tanto como el pre-
supuesto corriente de diez años
seguidos de antes de la gu«rra
del 14.

Eso si que es democracia! De-
mooracla expeditiva, ademas de
orgánica. Y si no lo creéis, venid
a verlo... y a tocarlo.

Su «defensa»
Un libro que acaba do aparecer

y que se vende mucho « Mi De-
fensa », de Charifes Maurras. « He
aqui un libro magistral » dice et
(' Diario de Barcelona » que dirige
un sacerdote, hablando de la obra
de un excomulgado.

He preguntado a librero amigo
quién cotnpraba sobre todo este li-
bro — Dos ciases de personas —
me ha contestado, — O tipos re-
lativamente jóvenes, con facha
evidente do falangistas, u hom-
bres caducos, achacosos, que espe-
ran encontrar en sus paginas re.
cuedcs de Juventud.

— Y por qué creo que lo com-
pran?

El librero me ha mirado inquisi-
tivo y por fin ha dicho :

— Hombre! qué pregunticas
hace! Para preparar su defensa,
desde luego.

Si, dosdo lufgo. V

Pero me parece que Ies queda
tiempo largo.

Y a mi el tiempo justo para dar
esta crónica e quien o la hará lle-
gar.

Y para cambiar de dirección
esta crónica a quien es la hará lie.
da entre nosotros esta tranquilo
estos díaa, con huelgas, Síomt>as,
manifestaciomos « patrióticas »,
notas de protesta, pasquines clan-
destinos y tres ejecuciones anoche
en el campo de la Bota.

Hasta la próxima semana, pues,
si Franco quiere.

Barcelona y diclembire 1946.

VÍCTOR.

J'AI vu MANUEL DE FALLA

QUÉ ME CUENTA USTED]
I 'í\ñecdoiamv de, la ^uenna ^ d eKílío |
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Sin precedente

E
N la barraca-enfermeria del

campo de concentración de
Saint-Cyprien :

— Qué le sucede a usted?
— Que no tengo apetito.
— Caramba! El ciasio es grave.

Es la primera vez que se da aqui
Ramiro MONDRAGON, de Pra-
des (Pyrénées-Orientales).

Contestación indigna

E
ERAMOS exactam.ente 224 los

españoles (viejos, mujeres y
niños) que en febrero de 1938
fuimos destinados al « Csn.

tre d'hél^ergement » de Yvetot
(Seine-Inférieure), cuyo ediflcio,
adosado al .del Tribunal civil,, ha-
bía sido cárcel en otros tiempos.'
No quiere esto decir, que estuviése-
mos mal instalados, ni que se nos
tratase como reclusos; muy al con-
trario : todos estábamos contentos
muy especialmente por el exce-
lente trato ccn que nos honraba
aquel Regidor y por la abundan-
cia de nuestra^ comidas.

Yo, que ejercía oficialmente el
carfo de secretario intérprete
desde nuestro ingreso en aquel
centiio, sentía la nostalgia de mi
pmfession de contable y, más que
nada, el vivísimo, deseo de ga-
narme la vida por mis propios
medios y no seguir siendo una
carga administrativa para el no-
ble pueblo francés que tan gallar-
damente no h^bia cobijado. '

A fines de Julio de aquel mismo
año, leí con júbilo el anuncio de
una casa de coínercio de Caen
(Calvados) pidiendo un contable.
Me apresuré a escribirle con mi
oferta (indicando referencias fran-
cesas) y, a vuelta de correo, re-
cibí la siguiente respuesta : « En
contestación a su carta, nos re-
mitimos al decreto recientemente
dictado por el general Franco en
que se dispone que, todos los que
no sean ladrones ni asesinos pue-
den regresar a España. » Oomen-
tarios? Baste decir que el mismo
Regidor (un buen francés, por
cierto), ise sint'jo indignadísimo
de tal insolencia.

Conservé dicto ca-rta hasta que
la ocupación ^alemana me aconsejo
romperla, al igual que otros « pa-
peles » que gnmrdaba. Es muy po-
sible que la « desocupación »
alemana (que ha sido muy dura
en Oaen) también haya hecho , de-
saparecer la mía y, quién sabe,
si también al autor de tan indi,
gna respuesta. — J. CORTES, de
Les Qucyreüss (Hau tes-Alpes).

La inicial de enmedio

E
NTRE los privilegios con que

contábamos- los ¡componen-
tes del « Pare Auto » de
Champs-de^Mars figuraba la

ración mensual de tabaco asigna-
do a los militares y teniendo en
cuenta que nos exístia retribución
alguna (los dPs realitos vinieron
cuando las Compañías de Traba-
jadores fueron establecidas con
carácter general y obligatorio) se
añadió a nuestra ración una tira
de sellos de Correos de la « Pes-
te » francesa, gratuitamente faci-
litados, ios cuales obstentaban. so-
breeargados, una « F » impresa
en tinta negra.

Todo era motivo de disouslon.
inclusive los sellos. En una de las
tertulias de sobremesa, un grupo
comentaba el significado que po-
día tener la « P».

— Quire decir « Francia » •—
explico uno.

— No. Esto significa « Franqui-
cia postal » — rectifico otro.

— Nada de eso. Esta « P » re-
presenta que solo ipor Francia pue-
den circular.

La discusión se entablo con
cierto acaloramiento, hasta que un
andaluz, alzando la voz, declazx)!

— Parecéis tontos Esa « F » re.
presenta que los sellos van desti-
nados a nosotros; que solo noso-
tros podemos utilizarlos, y es la
inicial de nuestra condición en el
éxilio.

— Cual?
— Que la diga!
— Pue quiere decir... P-F-F-P-F

UGIAOS! — E. VIVAS, de Per-
pignan (Pyrénées-Orientales).

(Suite de notre article de 1" page.)

peine. Mais son visage d'ascète, un
long visage caractéristique, avait
gardé son expression de curiosité
intense et les yeux leur regard
profond. Dès l'abord, une question
Jaillit :

— Et la France? Que faitron.en
France? Parlez-moi de ce pays que
J'aime tant. J'y ai mes meilleurs
amis. Et Je lui dois tout. 'Vous, en-
tendez : tout.

Et comme Gabriel Bouillon se
tait, ému et un peu décontenancé
par la vivacité de Falla, qui s'ex-
prime d'ailleurs dans un français
irréprochable :

— Qu« s'esWl passé au Juste en
France durant l'occupation? On y
a beaucoup souffert? Oui, on me
l'a dit. Ou. plutôt, je l'a lu, car Je
vois peu de gens Ici. Presque per-
sonne, à part quelques amis. J'ai
été -très malade, il y a trois ans;
je ne voyage plus du tout... Alors,
quand je vois un Français, toute
ma Jeunesse' me saute au cœtir...
J'ai passé à Paris sept années
merveilleuses. Elebussy, Ravel,
Schmitt et Dtikas étaJ.ent mes in-
times... Dukas surtout : c'est lui
qui a fait connaître mon œuvre
aux Parisiens, qui m'a poussé à
écrire. Et c'est à Paris que j'ai
composé mes « Nuits dans les jar-
dins d'Espagne »; j'étais si loin de
l'Espagne que Je les ai décrite.'i,
ces nuits, peutr^tre encore pLus bel •'
les qu'elles ne le sdnt en réalité,
donc, même cela, je le dois à Pa-
ris...

Nous passons à table. II attaque
un curieux repas oa les médica-
ments tiennent une place plus im-
portante que les plats : ceux-ci
sont recouverts d'une sorte de mi-
nuscule moustiquaire que Palla
soulève avec des précautions inti-
mes; il introduit sa fourchette,
pique une bouchée et recouvre l'as-
siette du voile qui la protège des
insectes. Mouches et moustiques
sont, en, cette maison, les ennemis
du musicien qui leur a voué une
animosité quasi phobique. Comme
il est drôle, ce vieil homme, fin
et sec comme l'olivier castillan, qui
sursaute au moindre grain de pous.

Se constituye
la agrupacîon

de universitarios
La Agrupación de Universitarios

Españoles en Francia, integrada
por los antignos afiliados de la

F. U. E. y ex alumnos de las Uní.
versidades y de las Escuelas Es.
peciales de España a quienes pue.
de estimarse precursores del movi.
miento que cirstalizô en la funda,
te Asamblea su Reglamento orgà.
ciôn de aquella aprobó en recien,
nico y procedió a la designación
de Junta Directiva que quedó for.
mada de la siguiente forma :

Presidente : Félix Montiel;
Secrétario :. Alfonso Ayensa;
Tesorera : Guillermo Zuñiga;
Vocales : Francisco Blasco Per.

nandez, OVioreda y Engracia Ron.
Las adhesiones a esta entidad

pueden remitirse provisionalmente
al nombre y domicilio particular
del Secretario, Alfonso Ayensa, 8,
rue de l'Abbé.Gregoire, Paris (6e).

Li COUURSER

— Se ha hecho saber al ministe-
rio de la Emigración per parte de
un organismo de Ayuda extranjero
que existe la posibilidad de que, con
motivo de las fiestas de fin de año,
se pueda ehviar un pequeño obse-
quio a ios hijos menores de 15 años
de los refugiados españoles.

A fin de no omitir a nadie en las
relaciones que ed ministerio envíe
al aludido organismo, rogamos a
nuestros compatriotas que tengan
hijos menores que envíen con la
major urgencia un certificado de
presencia de sus hijos en el hogar,
asi como su direooón exacta; este
certificado debe ser expedido por
la Alcaldía de la localidad de su
recldencia, y enviado urgentemente
al ministerio de la Emigración^ 21,
avenue Kléger, Paris (16e!.

— María Mazarlo Peña, (37 bis,
avenue 'Vsrjus, La 'Viste,. Marseille
Bouciies-du-Rhône), recientemente

Eegada de España, desea saber no-
ticias de su esposo Francisco Cas-
tillo Guerrero y de su cúñado Agus-
tín Castillo Guerrero, caya ultima,
dirección era : 3, rue de Lym
Cliamibéry (Savoie).

— Luciano AJbareda, natural de
'Vich (Barcelona) comimicarà sus
señas a Carmen Blancafort, à La-
vllledíeu (Tam-et-Garonne), para
que ésta entregar una carta de sus
familiares' de España.

sière oublié sur la table et qui
parle d'un moustique comme s'il
s'agissait du dragon, de « Sieg-
fried »! A certains moments. J'ou-
blie presque que J'ai en face de
moi l'auteur génial du « Rétable »...

—Cîomposait>il encore?

— Mai oui. J'ai été surpris de
lire dans un Journal qu'il ne tra-
vaillait plus du tout. Il compo-
sait, au contraire^ sans relâche.

Après le repas, il s'est approché
du pleno, il m'a montré xin épais
manuscrit tt 11 m'a dit :

— 'Voilà bien. Je crois, ce que
J'ai fait de m.ellleur.

Il s'agissait d'une grande oeuvre
lyrique, « l'Atlantide j., de dimen-
sions considérables : « Cela dure-
ra trois heiuTes et demie », me dit
Palla, et 11 ajouta, avec une nuan-
ce d'inquiétude dans la voix :
a Mais ce n'est pas fini... »

Un de se* amis se mit au piano,
nous Joua quelques fragments qui
me parurent, en efEet, présager une
œiuvre merveilleuse, moins dépouil-
lée que -ses dernières partitions au-
raient pu le faire croire, riche et
vibrante comme tout ce CIVL'Ü a
écrit.

La musique de Palla brûle, à la
lettre; pas une note qui n'évoque
avec une Intensité presque > insou-
tenable ce que le compositeur a
voulu décrire. Avec cela, une mo-
destie de capucin. Il était, vous le
savez, très croyant, aimant à répé-
ter que la musique était le moyen
que Dieu lui avait donné de ee ren-
are utUe à ses semblables... Que
deviendra cette dernière œuvre?
L'achèvera.t.on? J'espère bien qu'on
la' laissera telle qu'elle était à sa
mort, mais que nous pourrons, un
jour, en entendre au moins des
fragments... D'ailleurs, Je n'ai guè-
re eu le temps de le questionner
sur sa partition. Il était nerveoix.
surexcité, taipatlent de savoir des
nouvelles de ceux qu'il avait con-
nus en France. C'était son idée
fixe, dans sa retraite, au coeur de
oe pays où le nôtre compte, d'ail-
leurs, tant de sympathies.

Je l'ai quitte, ce soir d'octobre,
n m'a accompagné jusqu'au seuil
de cette petite maison où il devait
mourir, trois semaines plus tard.

Bernard GAVOTY.

PS €IU TIE IL IL IES
0 D'ESPAGNE ̂

Falla contre Franco

même au delà

de la tombe
BUENOS-AIRES- — Manuel de

Falla, le grand compositeur mort
récemment en Argentine, habitait
daris le pays depuis 1935. Les hauts
fonctionnaires de l'ambassade es.
pagnole ont réclamé la dépouille
mortelle en alléguant la nationali.
té du compositeur. Mais les intimes
de Palia s' yopposent à cause du
serment qu'il avait fait de ne Ja.

Le festival

de « Franc-Tireur »
Paris. — Dimanche soir, un

gala organisé par « Franc.Ti.
reur », comlbdait jusqu'aux toits,
l'immense salle Pleyel.

Depuis le « pèlerin », de Char,
lot, (levée du rideau pourrait.on
dire) jusqu'à la fin du spectacle
organisé au profit des ceuvres so.
ciales, les ovations et les applau.
dissements du public firent preuve
de la qualité et de la magnifique
Interprétation du programme.
Mais, évidemment, ce qui attira
le plus l'attention, ce qui retint
plus longtemps le souffle et l'ad,
miration des spectateurs, fut i a
rentrée à Paris de la Cobla de
Catalogne, avec ses « Ballets »,
avec ses « Sardanes... »

Auparavant, en évoquant le film
de Charlie Chaplin, Georges Alt.
man, le rédacteur en chef de
« Pranc.Tireur », dit que c'était
un filmj toujours nouveau, tou.
Jours frais, toujours vivant, qui
remplissait les cœurs de souvenirs.
Et, (plus tard, Georges Altman
luijmêane, avec un accent plus
émotif, plus vibrant, plus drama,
tjique, évoqua des souvenirs et
d'actualités récentes en préscn.
tant la Oobla de Catalogne...

Le public, debout, fit des
ovations d'émotion quand Altman,
au nom de « Pranc.Tireur ». salua
la veuve de Luis Companys, le
plaident de la Généralité de CJa.
taJlogne, « qui marchait les pieds
nus sur les glacis de Montjuitch.
pour sentir de plus près la terre
catalane, quelques minutes avant
d'être fusillé nar Franco ». Quand
il salua aussi Mme Martínez Bar.
rio, épouse du président de la Ré.
publique espagnole, « le seul gou.
vemement qui, pour nous, est
l'unique, légal », 'affirmait.il avec
force, tandis qu'une nouvelle ova.
tion le corroborait. Quand il évo.
qua, brièvement, car c'était une
soirée sous le signe de la .gaité.
les liens inséparables des peuples
franco.espagnôl.

Les folkloristes français sau.
ront gré indubitablement à
« Pranc.Tireur » pour la soirée
magnifique qu'il leur avait nré.
paré. Mais, ceux qui n'oublieront
Jamais le geste fraternel, oppor.
tun et de solidarité qu'a accompli
« Pranc.Tireur », ce seront les
milliers de Catalans et Espagnols
qui ensemble et nensant â la Ca.
talogne, à VEspagne et à la Répu.
bllque, se rappelleront une fois de
plus — et merci, à « Fmac.Ti.
reur » — que « la Sardana es la
dansa mes belle de totes les dan.
sse oue es fant i desfant..,. ». —
la&r Press.

Communiqué

du gouvernement

basque
Paris, 13 décembre. — Le gouver-

nement de l'Euaicadi s'est réuni à
Paris les 11, 12 et 13 décembre,
pour examiner la situation politi.
que et s'occuper de l'expédition
des affaires courantes.

Le ministre de l'intérieur pré.
senta un rapport sur son voyage
clandestin à l'Euzikadi où il ren.
contra le conseil 'délégué du gou.
vemement basque, ainsi que plu.
sieurs représentants poUtiques et
des personnalités antifranquistes.

Le gouvernement basque apprit,
avec un grand plaisir, l'état moral
et l'efficacité de l'organisation de
la résistance basque.

Le gouvernement s'occupa ensui-
te de l'étude de plusieurs affaires
administratives qui lui avaient été
soumises par les ministres inté.
ressés.

Pendant les séances, le gouver.
nement fut tenu au courant, en
tout détail, du développement du
problème espagnol devant l'Assem.
blée des Nations Unies à Lake
Succès, grâce à des, services spé.
ciaux montés à l'occasion 'oar la
délégation basaue de Ne'W.York,
qui a collaboré étroitement avec
M. }fs président Giral, dans les
<îémarehes entreprises devant les
Nations Unies pour le bannisse,
ment du régime franquiste.

Devant la situation politique
actuelle et ses possibles deriva,
tions, le gouvernement de l'R'.iz.
kadi ratifia à l'unanimité de ses
membres, son opinion démocrati.
que invariable, exprimée à plu.
sieurs reprises et dernièrement
dans les accords pris par Uii, à
Bayonne, et qui seront mainte
nus avec sereine énergie en at.
tendant oue le peuple basoue ex.
prime librement sa volonté.

Mort du général Pozas
MEXICO. — Le général Pozas,

ancieh ministre de la guerre de la
République espagnole avant la
guerre ci'vile, et, durant celle-ci,
chef des armées de l'Est, est décé.
dé à Mexico, des suites d'^im can.
cer.

Le président de la République et
celui du gouvernement assistaient
à l'enterrement. •— Ider Press.

Mort

de M. Artemi Aguadé
MEXICO. — M. Artemi Aguadé,

ancien conseiller de l'intérieur du'
gouvernement de la Catalogne, est
décédé au Mexique. Il appartenait
à la gauche républicaine de la Ca.
talogne et était frère de M. Ga.
rime Aguadé, ancien maire de Bar.
celone et ancien ministre de la iRé.
publiqque, mort aussi en exil, au
Mexique. — Ider Press.
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LA VIE LiTTEMmE
ET ARTISTIQUE

On nous annonce, la prochaine
ouverture, rue de la "Trinité, à
Toulouse, de la Librairie.Club,
dont la formule nouvelle séduira
ceux qui cherchent une ambiance
propice à leurs aspirations iitté.
raires et artistiques. Création d'tiii
bar.studio où dans une atmo.
sphère d'intimité, le public pour,
ra prendre contact avec les écri.
vains et les artistes qu'il admire
et qu'il aime. La llbralricClub,
sera une vivante ruche intellec-
tuelle où écioront divers cercles
littéraires, philosophiques, artisti.
ques et tWéâtraux.

Nous félicitons vivement ceux
qui à Toulouse se sont' fait les
.promoteurs d'une si hardie et si
nécessaire initiative.

mais revenir en Espagne, tant que
Pi-anco gouvernerait le pays.

Ils ajoutent qu'envoyer le cada,
vre en Espagne pour y être enterré,
violerait clairement l'expresse vo.
lonté du défunt.

Mais les avocats de leurs côtés
■ sont en train de disserter à présent,

si l'exil que s'imposa à lui.même
Falla s'étend à son état de cada,
vre, lorsque son intérêt pour le
régime phalangiste peut être pré.
sumé comme étant académique.

Les autres avocats, affirment que,
mort ou vivant, l'hostilité du com.
positeur pour Franco, continue
d'exister. Les choses en sont là.
<t Daily Mail ».

Un discours de Franco
à l'armée

« Toujours avec Franco » est
un cri qui ne plaît pas aux
élèves ofñciers de l'Acadé-
mie de Saragosse.

MADRID. — Il y a quel«raes
jours, l'attaché militaire à l'am-
ibassade^des U.SA. et deux officifirs
de l'armée américaine visitèrent
l'Académie générale militaire de Sa-
ragosse, création de Çranco lors de
son passage au ministère de la
guerre du. temps de la présidence
de M. Gil Robles. On Ignore ce que
ces officiers américains ont pu trai-
ter avec les professeurs ou avec les
élèves.

Hier, dimandhe, c'est Franco en
personne qui a visité l'Académie
et Ü y a fait un discours sur la
nécessité de maintenir une armée
forte et étroitement unie, car la
situation du monde après la der-
nière gaerre,' comme d'ailleurs,
après toutes les guerres, l'exigeait.
En finissant son discours. Franco
a invité les auditeurs à pousser
des cris unanimes de « 'Viva Espa^
ña! » et << Arriba España! ». Tout
le monde a répondu. Mais le géné-
ral directeur a eu l'idée d'inviter
les assistants à crier : « 'Viva Prainr
co! Siempre con Franco! » (tou-
jours avec Franco).

On poussa le premier vitat. Mais
pour le second cri, quelques voix
— à peiije une demi-douzaine — fu-

L'-ent entendues à la radio, suivies
de grands murmures.

Après avoir entendu cette mani-
festation de non adhésion, les com-
m.entaires vont leur train à Madrid.
On pense que les militaires vont
adopter, sans tarder,.^une attitude
définie. — (Ider-Press.)

<i Espagnols et maures
Siont avec moi »,

écrit Franco
MADRID. — En réponse è un té.

légramme d'adhésion du général
Valera, chef des forces du Maroc
espagnol, le général Franco a en.
voyé le télégramme suivant :

« L'Espagne entière, qui est' avec
mol, se joint en ce j-.'ur aux Espa.
gnols et aux Maures pour défen.
dre notre victoire et les principes
qui unirent nos destinées dans la

kjoumée glorieuse du 18 juillet. —
Signé : PRAUSrœ. ¡> — (Ider
Press) .

L'Angleterre négocierait
pour remplacer Franco

Ixjndres, 18 décembre, r-. Selon
une dépêche de Londres à 1' « Asso-
ciated Press », l'ambassade britan-
nique à Madrid aurait engagé ac-
tuellement des négoclatione olïl-
cleuses afin d'nseurer la Eucoessdon
éventuelle de Franco.

L' 4 Associated Press » déclare te-
nlr ces renseignements d'un Infor-
mateur dont on n© précise pas
l'Identité, mais QUl parlerait d'après
une source autorisée britannique,
semble-t-lL

Selon l'informateur en. question,
les diplomates britanniques dher-
cheràlent à s'entendre avec lea mi-
lieux espagnols du centre droit et
du centre gauche, capables d'orgîu
niser un gouvernement qui rempla-
cerait celui de Franco,

IL'apPul de l'armée à une pareille
combinaison ne serait pas exclu.

1* nouveau gouvernement cen-
triste aurait pouT but d'assurer
l'ordre et IS" stabilité des aliairee
publiques jusqu'à ce que des élec-
tions puissent être organisées.

Selon l'agence « United Press ».
c'est à la suite d'une phrase de M.
Morgan Philiipps. secrétaire du La-
bour Parti que la décisioïi prece-
dente aurait été prise. M. Philippe
aurait déclaré Que l'Angleterre est
le seul pays aul travaille en Espa-
gne et hors d'Espagne à trouver les
moyens de remplacer Franco.

Bnp. upécialë de
« L-Esijagne Ré.
puiblioaine ». 57.
rue Ba»:yard, 57

TOUTX3USE

A Madame et Monsieur Paul Gonda.

L ne s'agit pas de la femme d'un
capitaine, mais d'une capitaine
authentique. Elle était Madri.
lène, du quartier populaire d'Ava.
piés et s'appelait Encamita L.

L'un des traits caractéristiques
de la guerre civile espagnole de
1936.39 fut la participation acti.
vp de la femme aux combats
contre les insurgés fascistes et
les envahisseurs étrangers venus
h leur secours. Ce trait s'expli.
que tout d'abord par le tempéra,
ment passionné de la race; puis
par le fait que la deuxième Ré.
publique espagnole était en
train d'émanciper les deux pa.
rlas séculaires de la société pé.
ninsulaire : l'ouvrier et la fem.
me. Aussi quand ses asservis,
seurs traditionnels se rebellé,
rent contre la République, les
ouvriers et les femmes prirent

￼ spontanément les armes.
lj -i:/'--Lu-bóu,oií .iJuiií lUie ; Aida Lafuente, avait dé|à donné l'exem.

pie, Icrs de l'insurrection populaire d'octobre 1934. Un gouvernement
de prévarica'.eurs ei; de jésuites — la coahtion radicale.cédiste .— es.
sayait déjà à cette époque de saper le nouveau régime. Mais le peu.
pie. alerté se révolta. Pour étouffer la protestation, la réaction gou.
vernementale oui se rtiéfiait — et pour cause — des soldats espagnols,
envoya contre les mineurs des Asturies — qui étaient les protestatai.
res les plus énergiques — des troupes ramenées d'Afrique, comptosées
dj Marocains et d'apairides de la L'igi.on étrangère. U y eut à ce
sujet des combats acharnés et les mineurs asturiens sa défendirent
avec leur courage proverbial. Et i
bien, l'un des épisodes les plus
émouvants de cette lutte inégale
fut le sacrifice héro'ique de la fille
d'un peintre. Aïda Lafuente. Pour

, protéger la retraite de ses cama,
rades - et malgré les conjura,
tions de ceux.ci, elle eut la bra.
voure de continuer elle seule à
soutenir le combat, tirant sans ar.
rêt avec une mitrailleuse contre
les hordes maures lancées à l'as.
5aut de la gare d'Oviedo. Naturelle,
ment, la lutte ne fut pas longue,
èt quand elle eut épuisé ses muni,
tions et oue les Marocains, bavant
de rage et de luxure, allaient la
capturer, elle se suicida avec son
revolver, devant leurs yeux.

Ce goste ma'-'nifiou". devenu
Immédiatement lé'Tendnire, était
tout récent en juillet 19.36. Donc,
auand l'insurrêotion francuistc
éclata, le souvenir glorieux d'Aïda
l'afuonte enflamma aussitôt l'ima.
gination et alluma le courage de
force femmes antifascistes de la
péninsule. On vit par la suite, sur
tous les fronts de bataille, des

femmes résolues, des mlliciennes,
mener vaillamment le combat aux
côtés des hommes, et c'est juste,
ment à cette occasion que je con.
nus la capitaine Encamita.

Le siège de Madrid comménçait
à ce moment. Les fascistes pié.
tínaient dans ses faubourgs.
C'étaient les derniers jours de no.
vembre 1336. A cette époque, je
combattais comme volontaire dans
une batterie de canons Schneider
de 750 mm. campagne, relevant
du commandement de la Xle bri.
gade internationale. Nous avions
,Dlacé nos pièces aux environs de
la « Plage » de Madrid. Un beau
matin, je regardai passer de bon,
ne heure, sur la route voisine, une
compagnie d'infanterie. Elle allait
prendre position aux bords du
Manzanares. A sa tête marchpient
un homme et une femme. Celle.ci
Fartait sur son épaule un fusil,
mitrailleur.

C'était une jeune femme, forte,
de taille moyenne, à la chevelure
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châtain et à la figure assez agréa,

'ble. Elle était habillée en soldat
et marchait tranquillement, sim.
plement, sans aucun souci de pa.
rade. On entendait très proche le
fracas du combat.

Cette jeune femme était Encar.
nlta. Sa vue m'impressionna. Elle
ne tarda pas à s'éloigner avec sa
compagnie et je ne la revis plus
sur le front de Madrid.

Pourtant, deux années après, Je
la rencontrais à nouveau sur le
front de Catalogne.

Ce fut un autre hasard. A ce
moment, j'étais' affecté au 2e
groupe d'obusiers Vickers de
105 mm. cam,pagne de la R. G. A.
Un soir Je fus envoyé, comme of.
ficior de liaison, auprès du com.
mandement de la Xle division.
C'était un Jour de Janvier 1939. Le
-poste de commandement était ins.
tallé dans la m'asure d'un pauvre
paysan.

Quant J'y arrivai, il faisait déjà
nuit : une nuit ténébreuse et
froide. En pénétrant dans la pièce
où était réuni l'état.major, J'aper.
eus dans la pénombre trois mili,
taires. Ils sè penchaient sur un
plan de campagne étendu sur une
table. Ils s'éclairaient avec ime
lampe à pétrole. En levant la
tête pour répondre à mon salut,
ils laissèrent voir leurs visages et
ma surprise fut extraordinaire.
L'un des officiers était Encamita
et un autre, Jésus S..., un de mes
anciens élèves de Madrid que 1 on
m'avait dit mort au combat et qui
était à présent commandant d'état,
major à la division.

Après les effusions naturelles et
le récit immédiat de nos aventu.
res respectives, je lui demandais
des renseignements sur la capi.
taine Encamita. Son cas m'inté.
ressait. Et mon élève satisfit alx)n.
damment ma curiosité.

D'après son témoignage, Eiicar.
nita avait .pris une part brillante
aux batailles les plus sanglantes
de la guerre : Madrid, Brúñete,
Belohite, Teruel, l'Ebre, et elle
s'était toujours distinguée par son
sang.froid et par son courage. A
Brúñete elle commandait une com,
pagnie de mitrailleuses. Celle.ci
ayant été encerclée par l'ennemi,
la capitaine réussit à se sauver et
à sauver ses hommes, frayant à
tous un passage avec le feu de sa
mitrailleuse.

C'était une authentique héroïne
de notre guerre.

Mais à présent elle n'avait plus
l'élan coint>attif d'autrefois. A
cause de la vie rude de campagne,
elle avait contracté une maladie
de poitrine et ne prenait plus une
part directe aux combats. Elle
était à ce moment la gouvernante
du poste de commandement de la
division.

Je me fis présenter à elle spé.
cialement par mon ancien élève et
commençai à la traiter avec em.
pressement. Deux jours après, le
chef de la division décida de chan.
ger de poste. Nous nous trou,
vions aux alentours de Carme. On
alla s'installer dans une usine à
papier, située à la croisée de ohe.
mins la .plus proche. Nous primes,
la capitaine et moi, une voiture à
nous deux seuls, pour rejoindre le
nouveau poste. C'était par une
nuit sans lune, mais sereine et
étoilée. A l'intérieur de la voiture
une petite lampe laissait tomber

Dans notre prochain numéro

JOB

par Juan B. BERQUA
(en espagnol)

sur nos têtes une lueur Jaunâtre.
En entamant la conversation avec
la capitaine, je la dérivai bientôt
vers sa vie de Combattante.

— Cette existence vous niait,
elle bien, madame? lui demandai,
je.

— Pas du tout, monsieur, répon.
dit.elle. Je m'y suis habituée, bien
entendu — pour mon malheur —
mais je ne l'aime point.

— Pourquoi?
— Parce que la guerre n'est pas

faite pour les femmes. Nous y per.
dona toujours et tout : le temps,
les sentiments, la sauté, la beauté
et même le sexe...

Je la regardai stupéfié. Je ne
m'attendais pas à cette téponse.
Un peu déconcerté, je lui répll.
quai :

-— Le sexe aussi? 'Vous exajé.
rez, madame.

— Oui, monsieur. Ou tout au
moins la féminité. Je vous parle
par expérience. Habituée- à m'hab-'
1er toujours en soldat, entour '
uniquement de soldats et men:i'
incessamment la vie de soie,
avec sa dureté, sa saleté, son i
civilité et sa brutalité, j'ai fini r
perdre la mentalité, la sensibili;
le sex-appeal et même la coquetic
rie de mon sexe. C'est atireu;.
monsieur. Je ne me retrouve plus
une femme, mais une bête féroce
et asexuée. »

Elle prononça cette dernière
phrase d'upe voix sourde, qui tra.
duisait le découragemeent et le
désespoir.

— Oh! pas du tout, madame,
protestai.je, saisi d'une émotion
profonde. Au contraire, vous êtes
à présent une femme doublée
d'une héroïne.

— D'une héroïne?.,. fit.çUe avec
sarcasme. Quelle pOaisanteirie! Non,-
monsieur, nom. Je ne suis pa» une

hoii '5 une pauvre tcir.mc
qui u giiclié pour toujou:'s son
existence. Que vais.Je devenir,
après la guerre?...

Elle se tut. Son silence était
dramatique. Je le respectai. Sii
belle chevelure projetait sur son
visage des ombres sinisti-es comme
celles qui ot>scurcissaient son âme.

cette confidence inespérée me
troubla. Je contemplai un ma
ment la capitaine avec une pitié
infinie. Cependant, l'accent' pathé.
tique qju'elle y " await ' n>5s ^jonta.

nement l .^.iL pa;- me rassurer.
Parce que cet accent de sincea'ité
poignante était uh indice infaiUi.
ble que, malgré son uniforme et
son revolver d'homme de guerre,
malgré ses exploits de farouche
combattante, la capitaine restait
toujours une femme sensiible et
défaillante. C'est.à.dire ime véri.
table femme.

Heureusément pour elle!...

Manud G. SESMA.

La mendicité
est ime bonne affaire

EL FERREOL. _ Angelès L-
82 ans, qui toute sa vie n ..\
fait que mendier, est morté ca-
nisée dans l'incendie de son m..
rabie taudis. On a trouvé, pai..
les décombres, quelques liasses c
billets de la banque d'Espagne t
régime actuel et aussi de la Répu
bhque, presque brûlés. Une grande
quantité de billets de banque ac-
tuels, ainsi qu'une forte somme, en
monnaies d'argent et de cuivre ont

, été trouvés intactes. — Ider Press.

A la recherche des dépotóllcs

mortelies
de CiJderon dé la Barca

MAiEïRID. — iLe directeur de
l'hôpital des Vénérables, M. Vicen
te Mayor, a ordonné qu 'on face de.s
recherches pour retrouver les dé
pouilles mortelles du grand dra
matuge Calderón de la Barca, qui
furent égarées, lors de la destruc.

, tion de cet Mpital, pendant la
, guerre civUe. — Ider Press.

Des députés espagnols

exilés au Mexique

en route pour Paris
liiEXrcO. — Les députés espa.

' gnols Ruiz Rebollo, Gaurequl, Fer
nandez Bolarros et Amador Per.
nandez, se sont embarqués pour se
rendre à Paris. — Ider Press

Le port de Gijon fermé

à la navigation
GNON. — L'ouragan a emporte

de nombreuses cheminées, a casse
des carreaux et des vitrines de
magasins. La mer a un aspect
imposant et on a dû fermer le
port à la navigation.

Il pleut torrentiellement et de
nombreuses rues sont Inondées. —
Ider Press.

A Barcelone, on augemente à
la hâte les effectif; des gar-
des d'assaut.

BARCELONE. — On procède au
recrutement natif de gens voulant
s'enrôler dans la garde d'Assaut
Plusieurs nouvelles compagnies ont
été formées ces derniers jours

Les nouveaux gardes font l'exer.
cice habillés en civil avec, sur une
épaule, l'insigne de la garde civile.
— Ider Press.

L'Andorre Incommuniquée

avec l'Espagne

. HOSiPITALET. - Depuis cinq
jours, aeis icommunioatSans entiie
I Espagne et l'Andorre sont inter.
rompues à cause de la, neige. De ce
fait, le courrier d'Espagne n'arri
ve plus. On espère qu'une amélîo.
ration du temps permettra au chas
se-nei^e, de dégager la route. —
Ider Press.

Une cité satellite à Madrid

A ^'^^^ ^ société « l'UJR.V.
A.M..Í3.A » a tenu une assemblée
exitraordmaire dans un salon de
la Bourse.

Le président a annoncé aux ac.
uonnaires l'acquisition des terrain»
à Madrid situés entre la « Cuesta
de las Pordios » et « El Plantío »,
aux alentours de la route de La
Corogne, pour construire une ci-
té satellite de la capitale d'Espa.
gne, avec des maisons capables de
pouvoir loger une population de
16.000 habitants.

Le capital social a été augmen.
té de 60 millions d« pesetas pour
couvrir les frais de cet Importar ^
projet. ~ Ider Press.

II y a quelque chose en l'air,
quelqu'un qui conspire mais...

déclare un ministre

aux Cortes
M A OR ID. _ népondant è des

questions posées aux Cortés, par
un « procureur » sur les interven,
tions des grandes sociétés étrangè.
res (Barcelone Traction et Chade)
dans l'économie espagnole,, le minis.
tre de rindustrie et du commerce,
a fait des déclarations à la fin des.
quelles, il a dit, en parlant des
manœuvres étrangères pour renver.
ser le régime : « Le gouvernement
possède aussi des nouvelles et les
accusations réitérées, en provenan.
ce de l'étranger, d'après lesquelles
certains ennemis du régime qui vi.
vent splendidement en bons rap.
ports avec lui, jouent aussi cette

' carte sans égard des moyens, ni
des conséquences. Le manque de
orécision, et, parfois, de virilité des
iônonclateurs, a empêché de réu.
■-'r des preuves suffisantes, qui jus.
■-.ifieraient une action sévère ». —-
':der Press.

La misère dans le régime

fasciste
LEON. — L'évêque du diocèse e

publié une lettre pastorale, â l'oc-
casion, des prochaines fêtes de , la
Noël, faisant -un appel à la chari.
té des familles riches, en vue d'ob.
tenir des dons pour les pauvres
de la ville.

Les autorités, considérant la mi.
sère régnant dans la province,

jvont se réunir pour organiser une
: quête, pour les étrennes des pau.
vres. •— Ider Press.

1 Les tribunaux militaires
n'ont pas cessé de fonctionner

MADRID. — Les déclarations du
i gouvernement franquiste ont as.

Buré, à maintes reprises,' que les
' tribunaux militaires avaient fàni
! leur activité, en Espagne. Mais,

voici une preuve du mensonge of.
iiciel de Franco.

Dans un journal franquiste «Ma.
drid », ont été publiées, dans un
seul jour, cinq convocations des

' tribunaux militaires numéros 26, 2,
29 et spéciaux, contre les délits
<:ommxmistes, ordonnant aux auto,
'.■ités de procéder à l'arrestation
'irs inculpés, dont les noms et cir.
:".stances personnelles, figurent

;:i'r chaque convocation.
Parmi les inculpés, il y a un res.

«■crtîssaut allemand et un soldat
'icenclé de l'armée d'Afrique. —
Tdor Press.

Les dépouilles mortelles
tie Almagro et Pizarro

sont découvertes à Cuzco
PEROU. — Le maire de Cuzco

a fait savoir au gouvernement de
Franco, que les dépouilles mortel,
les de Alm.agro et Pizarro, conqué.
rants du Pérou, ont été découver,
tes dans l'église de la Morcod.'

La constatation historiqucscien.
tifique des dépouilles , aura lieu
dimanche, et l'amtoassadetir*d'Es.
nagne à Lima y assistera. •— Ider
Fress.
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POEMA DE LA ffNAMORADA

V

(A mi: queríido y sidmirado eínigo, Don Pompeyo F&bra, filóloga y Im.
guistai r©mrt23ailor de la lengua catalana).

« Los primerinos amoreí son muy
malos d'olvidare... »

IMialma, que Rosina
pe la Candelera
yera una f loria da
manteguina fresca!

Ees papinos tenien les Humes
de la flor de piescal, tempranera,
y una guinda pintaba so iboca,
eue por fresca, pruia niordella,..

Yeira lo qu'habla
que ver en' aldea;
nidia, amorosina,
Uucia, sin fachenda.

Yera cncarrtu de moces melgueres,
y de mozos galantes, dentera...

En ven ti conceyos
a la redondela,
no habia utru encantu,
no habia utra tema,

que Rosina llevaba la palma,
qüe del caxellu yera la Reina,

Rosina, la fia
de la Moliñera.
!Què' gorgoritinos "
facia la neña,

cuando al vientu llanzaba una colpla
ximeügando la roxa guedeya!

!Taba inamorada
de Florín de P epa!
mozu gayasperu,
plantan y de freba.
Violu dando palos »
uh dia en' a fiesta
y sembrar <fe mozos
toa la campera

del cotarru, quedando por gallu
sin fanfarria, sin bronques, sin temas
qu» por tal, la rapaaa gartoosa .
de cariñu por él, taba ciega...

Bien lo dimostraba
cantando en' amera, .

n'a esfoyaza al cayer de la tarde,
n' el sayu, n' andecha,

per. uquier dondi illi atopara,
per uquier dondi illi la oyera... ■■

Paso cerca un añu,
ya el roble dio fueya,

de paxizo vistió la mimosa
y tamien floreció l'espinera.

La flor, de . los mozos^
llevólos la Reina;
!y en tierra Uoñe de moreria,

perdió la vida, Florin de Pepa!...
Vi en o la otoñada
tranquila y serena;,

la rapaza non canta en' allosa,
la qiuntana ta muda'n sin alia;

nin va a la- esfoyaza,
nin antía a la gueta...

Ya la ílor amusgóse n' el guertu
y el neboyu quedóse sin fueya,

que'l ahregu triste
llameolu per ■ tierra.
Sentada n' escañu,
muda, friolenta,

como rosa amusga pe la Iluime
^on carina color de la cera, ^

asi ta Rosina, ~ ■
da tristeza vela... .
!Taba inamorada

4 de Florin de Pepa!...
No habiendo n' el mundo
pos de la que pora
ya nada pa ella, / -,
nin migaya.i queda,

hacia 'i cielo llevanta so vuelo
la calandra, canitora y melguera...

. Dizlp la campana,
que soloza n'a torre la ilesia...

iProbina coítada!'
Murió po l'amor de Florin de Pepa!...

y Emilio PALACIOS.
Peppiñan, 1945. ,
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UN PASO ADELANTE. — Para MH^MWB>8HPB1WB—WWP^^Wi^^^^^BW V fué dictador y odiado de su pue-
los pracmaticas de aquello del WK^^^m ^tÉSí mBÎÊMÊ H j^vA w W^MtW A^^^^^K ^ acusado por el mundo, como
lobo un .pelo y del si pasen rábanos, ^^^^Hj^jf^^'m STS^Bv V à «^ai.V,^^^^H ^' nuestro. Europa, por primera vez,
comprarlas, adelántenlos, usàndo- n||^^|^^MÍ^MÍ^aU^tatt^HMnMdBi^H^^^^n muera Franco! y puso tras
la como rodela, la frase con que anHEHHBHHRHBRBBHHHHHB^ este nombra casi tantas increpa-
Indalecio Prieto saludo la decisión x clones como detrás del de nuestro
de la O. N. U. : « Me parece poca cosa ». Mientras el padre de la for- enano sangriento. Extrañas coincidenctas de la historia. Los dos son
muía elástica, regata eficacia a lo votado en Nueva- York, los soste- sellas, lusitano el uno, gallego el otro, los dos .dictadores, los dos han
nedores de la formula llama rigida, de la República a ultranza, Giral crispado al mundo, los dos encharcaron de sangre sus pueblos. Una
y Alvarez del Vayo, nos comunican su incondicional satisfacción, diferencia la de que el Franco portugués, mato a sus reyes, en equella
COMPRENDRA QUI POURRA... Tal vez el honorable señor Presiden- tragedia del 1^ de Febrero de 1908. en el Terrelro do Paço, de Lisboa,
te, como escriben los Catalanes, y mi viejo y siempre amigo Alvarez Recuerdo aue aioeul primero de FBbr»rn fui nnr la nnrt-B a v\<¡i

del Vayo, hayan bebido, alli, en Nueva-York, un vaso de buen vino jar TSÍOTcXrdo, gobemador^^^^^^^^^^
para regar su contento. Yo. no puedo ^ber, a lo sumo, mas que dos ro^mpafildo del que era, entoT̂ t dilatado rSÍTclno*^ Jo^^in
dedos y Prieto ha hecho lo mismo. E noventa por ciento de los galoatella, la libelad de Angel SemblScat Los Mr odicos habidân
emigrados se han restregando, en cambio las nian(^ a egremente y ,anzado ya la noticia del asesinato del rey de PortCgal y Ossorio n«
habrán tiecho bien. Como la Agrupación Socialista de Méjico trans- ^ecibio preooupado sin eluda porque a Laoiervr min stro de la
m.tio a la Comisión Ejecutiva de Espafta, se trataba de saber si la bernacion, se le llamaba el Juan Fran" ^ Espaf'a Ossorio, ant^

t''n^rl"JV^^^^Z.":•J'*,T[^^^^^^ problema „*„¿t,as caras, que no mostral>an pesaT, ^ertS.ent¿,-nos di% con
o para ponerlo a flote » y ha sido puesto a flote. Esta es la ganancia „„ g-sto de exoéotioo : a Ouó auieren usté dps' Gaipc: tiP\ KUrin «

incuestionable obtenida, no lo de los embajadores, alejamiento fisioo c^Vqu« X « gajes d^ C " a^

«V/nr^fnJlV^n'lílt 'l^^.SiV*l.^.f„n^""''^^^^ ^^Zirn̂ '-H""* ''«P^se"»» pués de recibir la bon?b¿ ide la calle de Rivoli; en PaHs, no es sSyo,
solo un equivoco más y unos vecmos menos en Madrid. ^^que requería un ingenio estoicos sino del rey Humberto de Italia!

' Después de las votaciones de la O. N. U. podemos saludar a Be- al caer ejecutado en Turin. Por eso, por Ir unida a la tragedia de
vin y a Byrnes oon una ligera Inclinación de cabeza, sin quitarnos Lisboa, recuerdo esa visita a Ossorio y su frase de republicano en
el sombrero, y esto no será falta de cortesía, sino gesto ajustado a sus potencia.
reniditfiientos. ya que no hicieron más que aplicar el jego del higul, De frente, y con carabina, disparando desde unos soportales, dos
retirándonos la esperanza cuando creíamos lograrla. Votaron la ©on- a tres hombres, mataron el rey Carlos de Portugal y a su hijo, el
dena moral y se opusieron a la ruptura. Por 29 votos contra 8 y -11 principe heredero Luis Felipe, uno de los regicidas. Buisa, quedo
abstenciones se impuso que el Comité de seguridad montara la guar- muerto alli mismo, por Jos disparos do la guardia. Otro do los reglci-
dia en torno de lo votado, dispuesto a intervenir, si en un plazo ra- das, un Español, pduo escapar. Todo Portugal repitió que murieron
zonable u ngobierno democrático no ha substituido a Franco y entre con todos los vicios d« un Cesar romano de Suetcfliio. Desde entonces
los once abstenidos, estaban los, anglo-américanos. Spaak, el ultimo por haber querido Franco sostener al rey Carlos rey de decadencia,
ofendidc, no se abstuvo. Concedámosle otra inclinación de cabeza, el nombre de Franco se lleno x\' resonancias trágicas. Franco en Por-
deservando el sombrero a Broukère, que, con los socialistas belgas, tugal y Franco, después, en Espaûa. La unidad peninsular, ha sido
estaba de centinela detrás del viejo zorro. Siempre en los anglo-ame- lograda por un apellido mortal.

rioanos la actitud vaga y recelosa y siempre actuando de ambiguos Todavía algunos republicanos intentaron hallar «jia formula di-
jueces de campo, metiendo la espada interruptora ante una posible <,uo hieciera vivir a la monarquía, pero la rigidez republicarwi de
estocada a Franco. ^ . * ^ . . Alfonso Costa, Bernardino Machado y Almeida, y una emigración

yo na ppseo ninguaa infalibilidad, afortunadamente, y en este enérgica y lucida, lo impidió. Franco, además, habia pasado por alli
adverbioj meto todo el sistema de dudas que atormentaban a Uiw- ^on sus deportacicnes, sus encarcelamientos y sus hambres/ y la Re-
muno, el escritor de más interrogaciones dubitativas. Creo tener una publica, después de una sublevación miliUr, fué proclamada. Dos
intuición deductiva y esto rne basta. Por esto, por mi intuicic-n, esori- %ños hablan paáado de las ejecuciones del rey Carlos y de su hijo. De
bi en el anterior « Sagitario » que los Anglo-Sajones, quieren, en el Franco, se habia saltado a la República, sin pasar por nfngun sobier.
fondo, conservar a Franco, porque entra e nel sistema antiruso que provisional K H . ..su«i awuici

están montando y afiadia, que si Franco iniciara una zorresca evo. cuando cayeron ensangrentados los reyes, cayo Franco, acusado
lucion liberal, elles- la oonsWerarian como un triunfo de su diploma- jodo Portugal, Incluso por la reina viuda. De todo habla tenido él
oía. Pues bien, Jimy Thomson un inteligente periodista inglés, suyos fa culpa de la crisis del vino, de la mala cosecha del trigo y del
artículos son comentados en Inglaterra, escribe en « Heraldo de Es- ^aj^, 5^ |a mala situación financiera, de los mejores portugueses es-
paña » que la solución americana « cinioamente franca, admite antes tuvieran en el destierra. Quedo solo. Huyo de Portugal. Su nom-
a Franco que una solución dudosa, digan lo que quieran los doradores bre, después, se fué esfumando. Y otro Franco más neroniano, más
de pildoras ». Por eso no han qu^núo la ruptura y admiten, pensando resanante y más universal, llego. Juan Franco, trajo la rcpublici por-
en sus posiciones, la formula habilidosa de a retirada de los embaja- juuesa. Francisco Franco, restaurará la república espaûola"y como su
dores, que engaña a los ingenuos. No admitieron ni siquiwa la cola- homónimo, será también acusad* por todos, inciuso los sujos de te-
tilla puesta a la proposición belga de que la retirada K sirviera de jjas las abominaciones. j =
advertencia o aviso ». Por la vosto, Franco es nu torero pundonoroso

que no puede recibir avisos- VISTA A ROMA. — Las seis rspubllcas suramericanas qeu han
Y que significa para ellos ese escamoteo de los embajadores, sa- «otado en contra nuestra, son las seis mas vinculadas al catolicismo

hiendo que un embajador es una convención diplomática, un peón romano. En la del Ecuador, todavía está viviendo el espíritu de aquel
que, como e nía Argentina, se quita y se poco, al ritmo de los dias? Torquemada civil que se llamo García Moreno, San Salvador es una
Los Estados Unidos están, de hecho, si enmbajador en Madrid, y el parroquiaby en la Argentina se adhiere a Perón un catolicismo a la
algodón y el petróleo llegan a España mientras los ingenio*** ameri- española. En Santo Domino, hay, también u ndictador cruel « catoli-
canos terraplenan y cercan los aeródromos españoles. Símbolicamen- go. Solo nos evtraña el voto adverso del Perú, donde la A. P. R. A,
te, el suplente del embajador, sera « un Encargado de negocios » y _ Alianza Popular Revolucionaria — tiene un espíritu nacionalista,
mientras el embajador substraído a Franco será ofrecido como se- pero sooíalmente avanzado y opuesto al Imperialismo yanqui. No llega
dante a las oposiciones, « el encargado de negocios ». hará negocios, a tener mayoría parlamentaria pero dispone de tres carteras en el

El paso, no está en que Madrid pierda unos cuantos vecinos deco- gobierno. Como ha podido pues, esa organización que se opone a la
rativos, sino en la jurisdiccioti otorgada al Comité de seguridad, para voluntad yanqui, secundarla en su benevolencia hacia Franco? Por
que intervenga cuando lo juzgue pertinente, si Franco no abdica, catolicismo romano, también?
Esto si que es firme, por ahora; digo por ahora, lo condiciono, porque Hay un haz de tres fiechás adversas : Londres. Washington y el
dentro de dos, de tres meses, se abrirá sobre el Comité de seguridad vaticano. Las tres, siguen trayectorias distintas. Londres, la de la
la interrogación de si el plazo se cumplió o no, de si debe o no pro- pojitica Imperial, Washington la financiera y el Vaticano, la que po-
longarse, y cuando, contrariando al gobierno inglés y al americano, driamos llamar espiritual o religiosa, tal vez la mas temib!« por lo
los delegados vuelvan a ponerse las togas, volveremos a leer proposi- expansiva y tentaeular. Bonde existe un núcleo vaticanista. irradia
clones y contraproposiciones a sumar los votos favorables y los ad- una adhesión a Franco, clara o turbia, recta o por elevación. Asi al
versos. Precavidos, ya los contamos ; siete favorables, dicen, contra jjia siguiente del voto de la Ó- N. U., el Vaticano enviaba su felicita,
cuatro contrarios. Que los dioses no modifiquen la proporción. Y vuel- j,,on a Franco por la nueva organización deda a la enseñanza reli'.
ta a dar pasos, vuelta a ir adelante, rompiendo emboscadas. g¡osa. El Papa, volvía a bendecir â su cruzdo, en un diá'de alarma,

E.L OTRO FRANCO. — Ya nadie se acuerda del otro Franco, del necesitado de confortación. M:>W« AmiT AP
que existió en Portugal h.áce cuarenta años. S« llamaba Juan Franco rtVaUiLiiK.

iSeptt í'oiuiFS à IPairiis
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« -Mes respecís, mo.-T3 'Cur le Prt■sl<i.^^t:... » Le nouvel, é|u, M. B|um,
échange avec son pn-aécesseur une vigoureuse poimee de mains ¡
« Bon courage, monsieur Blum!.». semble dire M. Bidault souiumi.

Velasquez

La distribution des prix

II
L existe un royaume des lettres
qui n'est n'est pas précisément
le paradis des facteurs

Ce royaume etl ouvert aux
écrivains, desquels concourent an.
nuellement pour obtenir soit un
fauteuil dans une académie, soit
un prix-

Pour décrocher un prix U faut
écrire un ouvrage parfois remar,
quable, en tout cas remarqué.

Et tous les ans, en décembre ou
no'jembre, nous assistons à une
distribution de lauriers qui rap
pelle les cérémonies des lycées et
collèges. ,° ,

L'élève X... se voit décerner le
premier prix de littérature!

Après quoi il y a du tirage.
Comprenons-nous... On dit

qu'il V a un fort t'¡rage quand un
livre se vend à 60.000, .80-000 ou
100.000 exemplaires.

Exactement comme dans les che.
minées.-. Il y a un bon tirage lors,
que la fumée s'en va facilement:..
Après tout, la littérature, c est un
peu de fumée, n'est.ce pas?.-

Il faut se réjouir de voir des élè.
ves de 30 ou iO ans, plus âgés par.
fois, s'appliquer consciencieusement
pour décrocher Ja première place
au palmarès, , , ,

Cela prouve que les hommes le
lettres restent des enfants toute

^^^Heurèuse profession que la tit.

térature-
Eile conserve la jeunesse.
Et parfois nous donne des « im.

mortels ».

D'une maison à l'autre

O
N sait qu'il y a quelques mois
on a ferme, en France, les
maisons closes.

Bien qu'on ne puisse fer.
mer que ce qui est ouvert, la phra.
se précédente est on ne peut plus
exacte. ' .. .

Comme ces fermetures cotnci.
daient avec une pénuri^e de loge,
ments sans précédent dans la vie
d'un peuple, on a décidé de _ rou.
vrir les maisons aux volets tirés-

Afin d'y abriter des étudiants et
des familles nombreuses.

Excellente solution. Quand on
aura chassé les esprits malms qui
habitent peut-être encore les salons
tenus par ces dames du 12, du 18
ou du 36, décroché quelques ta
bleaux - ce sera vite fait, ils sont
si légers! — et enlevé les judas
qui permettaient de voir venir leé
.visiteurs, les anciens pensionnats
seront prêts à recevoir enfants et
familles.

Il sera difficile d'expliquer^ aux
gamins et aux gamines ce qu'était
l'usine autrefois-

— Dis, maman, c'est vrai que
nous sommes dans une maison
d'illusions?

— On a des illusions dans toutes
les maisons, mon enfant-,- ,

En ce qui concerne les étudiants,
l'adaptation sera plus rapide et
plus facile.

Certains refrains . vionteront
d'eux.mémes aux lèvres des loca,
taires.

Et les propos rabelaisiens sonne-
ront joyeusement dans les cou.
loirs.

Après tout, autant cottciier ta
que sous les ponts, pas vrai?

0
C'est la chanson

d'amour

O
u la chanson d'humour, com.
me il vous plaira.

Car on rêve un peu et on
sourit beaucoup en lisant le

dernier ordre donné aux soldats
américains en occupation de l'au-
tre côté du Rhin : « JVe haïssez
plus les Allemands- »

Ce qui peut se traduire ainsi :
« Aimes.les, nom d'un chien, ces
braves types qui voulaient faire le
bonheur du monde, du grand
monde, Cu petit monde, de tout le
monde. » •

. E-iiAemment, la haine, dit-on,
est un plat qui se mange froid. Or,
et c'est tant mieux pour eux, les
Américains actuellement en Aile,
magne ont autre chose à se met-
tre sous la dent.

Il -^st à présuiner que, très dis.
ciplinès, ils aimeront les Aile,
mands, en service commandé, au
garde .à.vous, le doigt sur la cou-
ture du pantalon...

Douce corvée si la population fé.
minine fait partie des troupes à
conquérir.

Haut les cœurs! lira.ton chaque
matin, au rapport-

Et la théorie précisera i le sOU.

rire est obligatoire quand vous
circulez daris les rues de Berlin, la
corvée de baisers sera organisée
quotidiennement pour vous jeter
dans les bras des Teutons; laisssz
au camp vos mitraillettes.

Un qui doit se faire une pinte
de bon sang dans son cercle infer.
nal, c'est le nommé Hitler...

Les malheurs

d'un jardinier

U
N pauvre épicier suédois, ré.
pondant au nom-. d'Olaf Jó.
hannssonn, avait un jardin.

«J AI VU MANUEL DE FALLA
à ALTA-GRACIA

peu de jours avant sa mort»
Propos de Gabriel BOUILLON

A TOULOUSE

LEE puede servir

§
a sus clientes :

Clasicos espafioles,
autores modernos
franceses, extran-
jeros. Gramáticas.
Diccionarios bilin-
gües, novelas de
los mejores auto-
res franceses y es-
pañoles, libros de

classe y las novedades de hbreria.

PnJAXOS OATAI/OGO! Envío jtatttlto,
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«

Ü
N pauvre épicier suédois, ré.
pondant au nom-. d'Olaf Jó.
hannssonn, avait un jardin.
Bien entendu, entre deux pe.

sées de haricots secs et de graisse,
Olaf bêchait son petit terrain. Un
jour, il découvrit, ayant creusé
trop profondément, une mine d'ura.
nium.

Malheur! Il eût mieux fait de
laisser son sous.sol tranquille et
de renoncer à la culture des sala,
des. a

Car Olaf n'est plus le maître
chez lui. Les pouvoirs publics ont
enfburé son jardinet de fils de fer]
barbelés, bousculé les pots de mar.
melade, interdit à la clientèle de
fréquenter l'épicerie atomique.

Cet uranium est une fortune
pour le pays et un grand espoir
inattendu pour Us laboratoires
suêdoii.

Et gui pouvait deviner que sous
les boites de conserve entassées
jusqu'au plafond gisait une ma.
tièrs si précieuse?

Olaf se mord les doigts- Il se
ronge le cervelet. Mais ü ne met.
tra pas l'uranium en caisses pour
le vendre lui-même aux savants

, Exproprié proprement, élégam.
ment, il reprendra ailleurs le débit
des cornichons et de la moutarde.

Une fois de plus la curiosité est
punie.

Chacun doit marcher dans la
^voie qui lui a été tracée par la
destinée.

Le savant a le droit de chercher
des métaux, rarissimes.

Mais l'épicier n'a pas raison de
piétiner les plate.bandes ' de la
Science.

Ce qu'il faVait démontrer.

Sancho PANZA

_ _ _ _ ne convenait plus à ses goûts ni à
LE LÎTTÉT? ATRE options... H était venu échouer
*J*J *J* * * JUJL^X^AiVJJ en Amérique du Sud sans ressour-

J
'AT vn Palla ben npu ri? iours riche de son seul génie... Tout
avant sa mort^ J'ai déieuné ^e suite, des amis, des admirateurs
avec lu! vê s Îa duŒ e.urent l'idée d'organiser plusieui-s
d'octobre... Rien ne me . f ai- concerts de gala a son bénéfice

sait imaginer alors que je le voyais Po^^ qu il put acquérir la petite
pour la dernière fois : il était si maison ou il est mort : une demeu-
vivant, si enthousiaste! îf ^'^n modeste pour un grand

C'est Gabriel Bouillon qui évo- homme, mms ^claite, découvrant
que pour moi ces souvenirs tout une vue paisible sur des prairies
proches. Le grand violoniste fran- f:^^^ d'arbres accrochée au flanc
çais. est revenu, il v a,quinze jours dune petite colline, en rase oam-

à peine d'une longue tournée de If^'^^'J^^r^V̂ ^Jf? ^% ^^^''^
quatre mois en Amérique du Sud. et . quelques amis fidèles ly ve-
II a donné là-bas trente-huit con- ^aieiit Parfois visiter. Il apprend
certs, sur la dr;nandefc.du gouverne- )^ J*'}!? a Córdoba. Il m.e fait
ment français, jouant en soliste savoir qu U serait heureux de me
ou avec orihestre. interprétant de ^oir. J'accepte avec, la joie que
préférence des auteurs français vous imaginez. J'arrive, et...

Chausson, Ravel, Pauré, rencon- ~ "^^^
trant partout un accueil enthou- —.Pas du tout. On me dit :« Im
siaste- qu'il tait d'aUIeurs résolu- POSsiWe de voir le maître avant
ment et qu'il -me fait deviner' à deux heures. Il est encore dans
travers des paroles mesurées, un x>3.m. » V
peu réticentes... Entre les' douze" ~" -.r. j
Incitais qu'il a dû donner à Bue - pt co^me il ny est que de-
nos-Ayres et six autres concerts P^is trois heures, Ú faut attendre
qui lui furent demandés à Cordo- encore un peu.
ba, Gabriel Bouillon a eui le pri- — Vraunent? .
vilège de passer une journée tout , — P^^ <=mq heures tous

entière avec Manuel de Falla. ^vaHo^?=^''ïî;ii
Ti hahitPit à viniTt- kilnmptrp.; ^^1, j attends. ,Falla avait

de'co^-doba 'ûnt maifon^H^ine ^^n^^il.^", ^Iit^^tt'lt^f ^a.^.^e%!taŒ''râ -ari^'"^lï̂ ér̂ ^^r^rdTbu^dSh^i^fc
pas, de surcroît, que l'existence en i . Bernard GAVOTY.

LE LITTÉRAIRE

J
'AI vu Palla ben peu de jours
avant sa mort. J'ai déjeuné
avec lui vers la fin du mois
d'octobre... Rien ne me . fai-

sait Imaginer alors que je le voyais
pour la dernière fois : il était si
vivant, si enthousiaste!

C'est Gabriel Bouillon qui évo-
que pour moi ces souvenirs tout
proches. Le grand violoniste fran-
çais- est revenu, il y a,quinze jours
à peine d'une longue tournée de
quatre mois en Amérique du Sud.
Il a donné là-bas trente-huit con-
certs, sur la dr;nand%du gouverne-
ment français, jouant en soliste
ou avec orchestre, interprétant de
préférence des auteurs français :
Chausson, Ravel, Pauré, rencon-
trant partout un accueil enthou-
siaste- qu'il tait d'ailleurs résolu-
ment et qu'il «me fait deviner' à
travers des paroles mesurées, un
peu réticentes... Entre les' douze"
récitals qu'il a dû donner à Bue
nos-Ayres et six autres concerts
qui lui furent demandés à Córdo-
ba, Gabriel Bouillon a eui le pri-
vilège de passer une journée tout
entière avec Manuel de Falla.

Il habitait, à vingt kilomètres
de Córdoba, une maison en pleine

estimant que l'Europe éta.it¿díWi^
nue inhabitable, et ne cachant
pas, de surcroît, que l'existence en
Espagne, dans cette Grenade où
il vivait depuis de longues aimées,il vivait depuis de longues aimées, (Lire la suite en troisième page)

Dans notre prochain numéro :

Falla,

Rusinol y Verdaguer

por INDALECIO PaiBTO

ronco-espagnoie
A Litorairiie d«sme aussi celui da Chalisjnel, « Un
Editicins Espagne- été en Espaêne », qui juge fort
tes (L. E. E ) a mai — et injustement — les Es-
eu la très Inté- piagnots.
ressairta idiéie de Par oomtpe, figure dans cette
faffe une exposi- expositiom un petit chef-d'œuvre
tion biaiicgraphi- de Stemdihal, « Mémoires d'un
que ayant po«r Tcju^riîte », où o tro'jve cette
;n<e (dans le Livre E>elle phrase : « J'aime de pa&sion

l'Espagne; c'est le seul pays au-
on, qui a eu lieu jourd'hui qui aime faire oe qui lui
ssaienit Kie nom- plaît sans sanger aux specta-
fels e-:i;agno(s et leurs. »
af.Mries d'admirer Remarqués p!«s pairtilculière-
arcs au de décow- ment ;

'.'/i tion biaiicgraphi-
L^'^ÜT*^ T que ayant po«r
thème : L'Espagne itfans le Livre
français.

A l'inauguration, qui a eu lieu
samedi, »a pressaienit nie nom-
breux intellectuels e-:i;agno(s et
françaiis, tctis af.Mries d'admirer
des spécimens rares au de décow-
.vrir des ouvrages ignorés d'eux,
qu'ils pourraient peut-être, grâoe
à cette exposition, se procurer.

Do la cérémonie ina|»jgurale rien
à dire qui ne soit commun à cha-
!que cérémonie de oe genPa, c'est-
à-dire ftatolir une longue ilîste tSa
personnalités en courant l« risque
intpardanmble d'en ©ublSer, et re-
later les discours.

Mieux vaut, à mon oens, par-
ter da l'exposilian elle-même daais
ce qu'elle a id'attrayant et d'ins-
tructif.

Toiut d'abord il est juste de fé-
iicitw itrès loyaliement les organi-
sateurs dont on mesurera l'effort
quartd on saura que, les règle-
ments interdisant foirmellement
aiux bibliotrièques pfficiBlIcs de
faire <les prêts, tous les livres a|p-
partieninent à des particuliiérs, en
giéinéral à des Espagnols vivaint
en exil C'est dono «un grand suc-
cès qua d'avoir réussi à groujJer
un nombre aussi impciítant d'ou-
vrages ayant trait à un sujet bien
délimité.

On comprendra aesément qua
.« L'Espagne Républicain» » ne
puisse donrw.r, mémo après ayoiir
fait un choiK,*une partito du cata-
loswe.

M. le' professeur Sanz Martin^,
itians m charmant idiisccïirs ida
prósentatlctn, fixe plus palrtiouliè-
i-wnent ncire rittention sur les ou-
vra-ies du dix-neuvièmè siècle, qui
re'atent les récits de voyages en-
trepris pàr des Français à tra-
vers l'Espagne : Gautier, Laboi*-
de, ln\bert, Po'rtou, Quinet et tant
d'îsutres, len falQiInt l'emairquei
ff toute la diversité quf s« tmuve
dans ces ins.oressicns de voi/age ».

Parmi ceux du dix-eeptième siè-
cle citons les livres de P. ial)at,
de Prunel et de Marniier au dix-
huitième.

Todw, d'aîilleurs, ne vantent pas
les beautés et las quairtiside l'Es-
p.-|5n3, comme « Le Voiyaçe «ie-
Flgaro en Espagne », l'J-s Fleuriot
de Langle. « libellé intiécent et
ins^ultant pc*»r l'Eopagne, ma\s qui
montre à quel point l'ripinich
était hantés par ce pays »- Com-

N ocnnait tellement de
I toiles de 'Velazquez, on

en découvre encore en
￼ se promenant par les
musées de Paris, et de bien éton-
nantes, qui nous montrent la di-
versité de son génie, qu'on reste
ébahi en apiprenant qu'on vient
d'en dénichffl- une — ceûe que vous
voyez ici. C'est le portrait d'une
hône espagnole, caractéristique,
puissante, mystique et, énergique
à la fois, la mère Geromina de
la Fuente. Cette tioile resta enfer-
miée dans le couvent de Santa Isa-
iDel, à Tolède, depuis l'époque où
elle fut peinte, ' justement avant
que la mère Geronima ne parte
pour les Philippines, fonder un
couvent de clarisses. La toUe ap-
partient à la première période de
Velasiiuez, avant son second voya-
ge à Madrid, en 1623. Regardez ce
visage, ces mains... oui, c'est du
Velaaquez, non encore mûr, certes,
mais déjà lui-même. Ce portrait
en noir, bnm et blanc, dont la
seule couleur vivante est la ligne
rouge du bréviaire, nous offre un
exen)ple de plus de cette inimita-
ble atmosphère que ^Velazquez,
seul, a su donner à oes peintures.

Elle est au Prado depuis quel-
ques jours. Je n'écris pas 'de Ma-
drid, malheureusement, mais die
Paris. C'est à Paris, grâce à un
journal anglais, o,ue j'ai su la nou.
velle. Et je me réjouis de vous la
communiquer, car, cspérons-le, le
jour n'est ipas lointain où nous
pourrons faire personnellement
ocvnnaissance avec la mère Gero-
nima de la Fuente grâce aux pin-
ceaux de don Diego de Silva y Ve-
lazquez.

Autres peintres
Paris, sur un autre ter-
tain — à la mesure des
temps modernes — un

,￼ peintre catalan, Cl8.vé, ob-
tient un succès, avec son exposi-
tion aux paieries Delapierre, tan-
dis que le public ovationne, et par
sympathie et par .émotion artis-
tique, les sardanes et les chants
populaires à la- salle Pleyel.

A Londres, deux jeunes artistes,
José Maria Martínez et Jesùs
Caireles, ont connu aussi le suc-
cès, ont vendu nombre de leurs
toiles, et toute la critique a parlé
d'eux et de l 'Espagne. Ce sont
deux enfants espagnols accueillis
par les Anglais pendant la guerre,
qui ont développé leurs dons artis_
tiques et qui, -à présent, un mois
durant, ont mis l^Espagne sur la
table de l'.esprit.

Les gaîtés de la rue
' NTRE-TEMPS, à Paris, des

B_ des choses singulières se
r passent — et nous ne por-
[■jB Ions pas de la crise, du nou-
veau cabinet, des prix, ni du bud-
get. Nous parlons plus simple-
ment de la gaieté des rues de la
capitale, en cette veille de Noël.
Les jouets n'y sont pour rien, cer-
tes, dians cette joie qui nous em-
pêche de nous apercevoir qu'un

de ce restaurant de Montparnasse
où. l'autre soir, un monôme d'é-
tudiants est entré en trombe, a
vidé les ver;'^ de toutes les tables
et est reparti sans Conntr aucuns
explication... Qui sait si ee n'e.^.t
ras -parje que la prouesse ei:*^-
même n'en avait pas...?

I

« Anecdotes du ministàre ^<i-^^^ èié ^\iil\oi\xié, h la. pri-
comte duo d'Olivares » (Pari»; J. °« Santé, accuse <V3 lassas
AugSer 1722); de « Mercurio Si-
ry ». Livre fort curieux qui mon-
tre les coulisses de ia cour espa-
gnols pendant le règn« de Phi-
lippe IV.

« Galatée », de M. de Florian,
roman pastoral imité de Cervan-
tes, (Bruxellfiis, Le Franc 1784).

Trente-cinq cahiers manuscrits
remplis de signifilements de la po-
lice générale de l'Empire, qui
prouve que les prisomniers espa-
gnols s'évadaient souvent et n'é-
taiisnt presque jamais resfriis.

(( Fabulas Copiadas por D. Me-
dardo Léoin.\, lieutenant espasinol
(1814) », manmcrit qui révèle que
cet officier pr^solnni6r apprenait
l'espagnol au seigneur du château
où il était intarné.

Et tant d'autres qui mérite-
raient d'être sigmalés.

Qu il me sotit î>erm is, pour ter-
miner, d'exprimer un regret et de
formuler un somhait.

Un regret, celui que t&us les
exilés espagnols naî puassent ve-
nir visiter cette exposition remar-
quaibie, oa qui leur permettr^ait rte
se retremper un peu dans cette
ambiance framoo-espagncla et qui
leur prouverait que de tdus temps
— à part quelques exoaptïjns né-
gligeables par leur petit ncsnbrs
et leur insuffisance — les Fran-
çais ont aimé l'Espagne et cmt
apnrécié ses beautés et saisi les
qualités de soin peuple.

Un «suhait, celui que ncnibreux
soient 'les Espagnols, réfuiïiés (flans
la région toulousaine, qui auront
à cœur de so rendre à cette expo-
síitiín oiJ il n'est questioin que de
leur patrie et où elle est si magnl-
fi{fi5?mont oéiôbrée.

François IDONNEZ.

/ES AUTRES QUATRE GRANDS
La Famine, ia Pestilence, la Mort et. la Guerre.

<da ;«''Wái5hiiigtoQ^'PÓ8t.- *)
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Un grand succès de librairie!

« LE FLEUVE
ENSORCELÉ »

(roman)

par DOKC OE BULMT
Prix : 1«0 francs

Choz tous les libraires et au
dépf't : i. E. E., 1, bouievard

d Arcóle. — TOULOUSE

NOTA. — L'auteur a réservé
une édition numérotée de 300
exemplaire, au même prix de
100 francs, qu'il enverra direc.
tement aux letteurs de « L'Es,
pagne Républicaine •» avec une
dédicace. Envoyez donc un
mandat.carte do 110 francs à 1
M. D. PALLEROI/A, rue Sarra.
zinlèrè, Blagnàc (Hte.Garonne).

son oe la Santé, accuse \i 1 assas-
Non.- les jouets n'y sent pour

sinat d'une vieille dame, en 1542.
rien, puisqu'on ne les voit ipxesque
pas... ou, si on les- voit, on ne
peut pas les acheter. Une auto à
pédales, 6.000 francs; un mécano,
3.000. Une poupée, 2.000 balles...
si elle est moche ; lo.ooo si elle est
passable'... Belles, U n'y en a pas.

C'est pénible de . voir comment
on oubjie les enfants, leur bon
goût inné, leur joie devant un
jouet qui peut être cassé. Ce sont
justement ceux-là qui manquent,
car il semble que les constructeurs
de jouets se soient acharnés à les
construiré d'une seule pièce ou
tellement solides — peut-être pour
compenser leur mauvais goût ou
le'j/r quaUté douteuse — que les
enfants n'auront même pas la
co.-isolation de les démonter et de
les transformer en avions, tanks,
bateaux, cuisines ou quoi que ce
soit.

n est tiiste de. penser que les
enfants, après les bombes et les
vrais ianks, n'ont pas l'occasion
de connaîti-e des -beaux Jouet.<i.
C'est ti-iste, mais ils ne s'en ren-
dent pas compte.

Et puis, quelle méchanceté chez
lef- hommes! N'ont-üs pas eu l'idée
saugrenus d'offrir à la vente des
jeux de Toie où les oies ont été
remplacées par postes de police et
les autres figures par des gangs-
ters de différentes couleurs, selon
les giangs auxquels ils appartien-
nent. Et on s'étonne que des
m.ômcs de 15 ans soient ôsvenus
de vrais gangsters-..

Il y a aussi d'autres gaietés pa-
risiennes, qui, peut-être, ne sont
pas goûtées par tout le monde...
ou tout au nioins par les clients

Le roi est mort,..

» L s'agit du roi des tzigane:;.
Il est mort pendant la guer-
re, après avoir montré uns
certaine complaisance envers

les Allemands, qui envoyaient aux
camps et aux fours crématoires
plus de 80.000 de ses sujets.

La tradition veut que les gita-
nes dë l'Europe entière élisent un
même roi... dont l'autorité est
toute syml>olique d'ailleurs. Mais
la paperasse et les frontières, plus
difficiles à franchir que Jamais,
ont empêché que le nouveau roi
soit élu. Les tziganes français,
réunis dans la banlieue de Paris!
à Issy, à Ivry, à Montreuil, à Bcl-
leville, ont décidé d'en élire un à
c*>nsommation intérieure, un roi
français.

On ne sait où ni quand la C(^-
rémonie aura lieu. Mais, en ce
moment où tant de rois tombent
e:- où tapt d'autres s-acerochent
inutilement aux , faux espoirs, il
leur servira peut-être de consola-
tion de savoir qu'un des leurs sera
nommé sous peu.

Et, parlant de rois, voilà les der.
nières nouvelles araivées du Por-
tugal :

M. Anton.io Goicoechea, le gou-
verneur 'de la Banque d'Espagne,
ancien chef — et bru-yant pour
autant des Alphcnsins espa-
gnols est allé à Lisbonne fêter le
centenaire de la Banque portugai-
SIÍ. Profitant de sa présence dans
la capita.le, il tenta de s'entretenir
avec don Juan, afin de provoquer
un rapprochement entre lui 'et
Franco. Echec. Don Juan se re-
fusa à recevoir son ex-défenseur.

Le même jour, il recevait M-
Lamaz, qui se présenta au préten-
dant après avoir reçu la nouvelle
aue .Frânoo lui proposait le porte-
feuille des finances, eu 'il avait
déjà détenu jusqu'en ' 1941, date
à- laquelle les Allemands exigèrent
son départ. M. Larras demanda à
don Juan la permission d'accepter
lî poste. On ne sâit pas la répon-
se; mais, pour le mom.ent, il n 'a
pas été nommé.

■Voilà encore quelques autres vi-
siteurs du -prétendant ; le généi-al
Ponte, président du Tribunal su'-
ipirême militaire; M. Valdecasas,
leader des jeunes monarchistes,"
et... don Juan March.

Vpilà ce qu'on apprend à Paris.

Deux vieux canons
prussiens

S
OUS la pluie fine, qui sem-
ble être déjà de retour, les
ouvriers ont installé dans
leurs anciens emplace-

ments, à la. cour des .Invalides, lea
canons prussiens pris par les ar-
mées françaises en 1715, repr^is
par les armées allemandes en 1940
et re-repris en 1945 par les aimées
alliées. Canons de bronze, artis-
tiquement décorés de sultans bar-
bus et de figures menaçantes.

Non loi nde là. les hommes qui
ont rendu possible le retour à Pa-
ris de ce vieux butin de guerre, se
sont réunis. Je parle de la confé-
rence internationale d'anciens pri-
sonniers politiques, qui a pour tâ-
che de préparer le congrès inter-
national de 1947 et qui a siégé
pendant quatre jours. On a parlé
de l'épuratipn, de l 'aide aux hom-
mes et femmes écrasées par la
prison ou le camp. On à appris
des histoires ahurissantes. Da^^s
certains pays, les maquisards ont
lilDéré. à la fin de, la guerre, des

' vieillards entrés en pi^ison dans
la splendeur de leur jeunesse com-
bative.'tels ces Hongrois, oondam-

, nes en 1923; ces Biügares, enfouis
I dans les cachots en 1925... On a

parlé aussi de l'Espagne et on
a espéré que ces exemples que je
viens de vous citer ne trouveront

; pas une répétition chez nous. On
; a rappelé les 12.000 Espagnols

morts dans les camps allemands...
Près des vieux canons des In-

'. valides. .
Mais Noël ' approclie. Nous n'aa-

rons pas encore des « tureones »,
' et notre « pavo » ne sera pas en-
' core républicain..., prc bablement
■ il ne sera rien, par manque
• 'l'existence. Mais, néanmoins, Noël
' nous trouvera avec le même espoir
■ o'je le jour de l'an de lp46
' ' Laissez-moi donc finir comme
■ les J serenos » et les « ligilHn-
' tes » de chez nous :
' En dia de Navidades

entre .pures y bromistas,
os desean felicidades

t les humildes periodista.».

; V. ALEA.

... Voici la composition du troisième cabinet Léon Blum qui, on le sait, est formé uniquement <i«. so-
cialistes. Debout, de gauche à, droite : MM. Tanguy, Prigent, Lapie„Béchard, Ramadier, Moch, PhÜ'P,
Lamine-Gmye, Thpmas,%GaziÇr,%Biondi, D. May^r, SpeUe,\Max' Leíame ie gauche à droite : MM.
Gouini' iliWeî VttíTÍbíí ÙoH"*Blurriî«aviy -^M6mí\LauréntJ^.Naegelen,^tíeXT.TO<3uef'


